EL  MUSEO, 

ADMINISTRACION  DE  OBRAS  DRAMÁTICAS  T  LÍRICAS. 


AMOR  VERDADERO 

Ó 

JUAN  EL  CORREO, 

BRAMA  EN  CISCO  ACTOS  Y  DIEZ  CUADROS 

ARREGLADO  Á  LA  ESCENA  ESPAÑOLA  DEL  DRAMA  INGLÉS 

D'ARRAH  NA  POGNE, 

POR 

DON  MANUEL  DE  ROMA  Y  ALBERT. 

Representado  por  primera  vez,  con  extraordinario  éxito,  eu  el  teatro 
del  Circo  la  noche  del  8  de  Febrero  de  1867. 


MADRID. 

IMPRENTA   DE   R.  LABAJOS, 
Cabeza,  27,  bajo. 

1867.  Iñ 
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JUAN  EL  CORREO. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor,  y  na- 
die podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla 
en  los  teatros  de  España  y  posesiones  de  Ultramar 

El  autor  se  reserva  asimismo  el  derecho  de  traduc- 
ción, de  impresión  y  de  representación  en  el  extranje- 
ro, según  los  tratados  vigentes. 

Los  corresponsales  de  D.  Francisco  Rubio,  dueño  déla 
Administración  general  de  obras  dramáticas  y  líricas, 
son  los  encargados  exclusivos  de  su  venta  y  delcobro 
de  sus  derechos  de  representación  en  dichos  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


AMOR  VERDADERO 


ó 

JUAN  EL  CORREO 

DRAMA  EN  CINCO  ACTOS  Y  DIEZ  CUADROS, 

ARREGLADO  Á  LA  ESCENA  ESPAÑOLA  DEL  DRAMA  INGLÉS 

D'ARRAH  NA  POGNE, 

POR 

DON  MANUEL  DE  ROVIRA  Y  ALBERT. 

presentado  por  primera  vez  con  extraordinario  éxito,  en  el  teatro 
Circo  en  la  noche  del  8  de  Febrero  de  1867. 


MADRID. 

WPRUNTA  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ,  CALVARIO,  J8. 


NOTA. 


En  los  teatros  cuyo  foso  no  tenga  cabida  para  recibir 
una  decoración  doble,  se  autoriza  la  supresión  del  cuadro 
noveno,  pues  en  nada  altera  el  desenvolvimiento  de  la 
acción  del  drama. 


AVISO  Á  LOS  DIRECTORES  Y  EMPRESARIOS  DE  TEATROS. 


Para  qué  este  drama  sea  debidamente  representado,  es 
indispensable  tener  á  la  vista  la  Dirección  escénica  (Mise 
en  Scene)  detallada  de  la  obra  que  se  ha  impreso  aparte, 
la  cual  contiene  los  grabados  de  las  decoraciones,  su  colo- 
cación, explicación  de  los  trajes  y  demás  accesorios  es- 
cénicos. 


— 

ACTORES. 
— 

Sras. 

D.a  María  Rodríguez. 

Balbina  Valverde. 

María  Barreda. 

JUAN  EL  CORREO,  25  años.  . . 

Sres 

D.  Ricardo  Morales. 

Elias  Agüirre, 

JUDAS  MORGAN,  50  

Amonio  Mendoza. 

EL  SARGENTO  BLINDER,  50.. 

Mariano  Fernandez. 

EL  CORONEL  0  GRADi,  40... 

Carlos  Sánchez. 

pt     ii  i  v í~\ r»      r,  a 

José  González. 
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EL  CAP11AN  AR1URU  

Fernando  Prieto. 

Man  i  el  Sánchez. 

Francisco  Córcoles. 

Ricardo  Fernandez. 

Francisco  Adrián. 

IDEM  2.°  

N.  N. 

MENDIGO  1.°  

F.  P. 

IDEM  2.°  

N.  N. 

Coristas  de  ambos  sexos,  Oficiales,  soldados,  aldeanas,  aldeanos, 

bailarinas,  bailarines,  etc.,  etc. 


La  acción  pasa  en  Irlanda  el  1780. 


Decorado  por  D  Luis  Muriel. — Música  de  D.  Lorenzo  Nuñez 
Robres. — Sastrería  de  D.  Dalmacio  Detrell. —Maquinaria  de  don 
Gregorio  Mayorga.  —Bailables  de  D.  Antonio  Guzman. 


i  S,  I.  LA  REINA  DOÑA  ISABEL  II. 


Sonora: 

Es  el  teatro  escuela  de  la  vida,  modelo  de  costumbres,  espejo  en 
que  se  refleja  el  bien  y  el  mal;  moraliza  y  vitupera,  presentando  in- 
teresante la  virtud,  aborrecible  el  vicio,  y  por  eso  ha  merecido  siem- 
pre una  especial  protección  de  los  principes  ilustres  en  todos  los  países. 

En  la  persona  augusta  de  V.  M.  brillan,  para  gloria  de  su  pueblo, 
las  excelsas  dotes  de  los  mas  esclarecidos  Monarcas,  y  las  letras  y 
las  artes  en  España  son  deudoras  á  V.  M.  de  la  magnánima  protección 
que  les  concede. 

V.  M.  se  ha  dignado  dispensarme  el  altísimo  honor  de  permitir  que 
su  augusto  nombre  aparezca  en  la  primera  página  de  este  drama  que 
he  arreglado  á  la  escena  española,  sintiendo  que  la  humildad  y 
pequenez  de  mi  trabajo  no  sea  digno  de  la  elevada  persona  á  quien 
se  ofrece. 

Sírvase  V.  M.  acogerle  con  su  proverbial  benevolencia,  en  homenage 
y  tributo  de  la  profunda  veneración  y  respeto  que  profesa  al  trono  y  á 
la  augusta  persona  de  V.  M.  su  muy  humilde  subdito. 

SEÑORA: 
Á  L.  R.  P.  de  V.  M. 

M  A  NU  EL  DE  ROVIRA  Y  ALBERT. 
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ACTO  PRIMERO. 


CUADRO  PRIMERO. 


País  montuoso  con  sendas  practicables,  iluminado  por  una  luna 
opaca;  mar  y  montañas  á  lo  lejos.  A  la  izquierda  del  especta- 
dor, en  lontananza,  un  castillo,  cuyas  murallas  están  cubiertas 
de  musgo,  dominando  el  mar.  Se  ven  luces  á  través  de  las  ven- 
tanas del  castillo.  En  primer  término,  á  derecha  é  izquierda, 
rocas  practicables,  por  medio  de  las  cuales  pasa  un  camino  d¿ 
ruedas. 


ESCENA  PRIMERA. 

PADT,  MACUM  y  ALDEANOS,  después  REGAN. 

Al  levantarse  el  telón,  la  escena  está  desierta;  al  cabo  de  unos  instantes  sale 
Pady  rápidamente  por  una  de  las  sendas  de  la  montaña:  de  repente  se  de- 
tiene, mira  con  aire  receloso  á  su  alrededor,  y  con  la  mano  en  la  boca  imita 
el  canto  del  gallo.  Inmediatamente  y  como  por  encanto,  aparecen  Macuñ  é 
infinidad  de  Aldeanos  con  trajes  al  estilo  de  Irlanda,  los  cuales  estaban  ocul- 
tos en  las  rocas  y  entre  las  malezas.  Macum  vestido  con  traje  de  noble  de  la 
época,  y  cubierto  con  un  largo  gabán  igual  al  de  los  Aldeanos. 


Macum.    Qué  tenemos? 


I 


Pady.  Judas  Morgan  viene  en  el  carruaje  de  la  corresponden- 
cia que  conduce  Juan  el  Correo. 

Maco».  Han  cumplido  su  triste  misión?  En  cuánto  han  vendido 
las  propiedades  de  mi  familia? 

Pady.     No  se  vendieron,  excelentísimo  señor. 

Macum.  Y  los  muebles  del  antiguo  castillo?  Las  armas  de  mi 
padre,  los  retratos  de  mis  antepasados,  el  sillón  donde 
mi  madre  se  sentó  por  la  última  vez?... 

Pady.  Todo  está  aun  en  su  sitio;  nadie  ha  querido  comprar 
nada. 

Macum.  Pueblo  generoso!  Corazones  que  comprenden  el  senti- 
miento! Entonces,  la  corona  de  Inglaterra  continúa  en 
posesión  de  mis  bienes,  administrados  por  el  espía  y 
traidor  Judas  Morgan,  que  cobra  las  rentas  por  cuenta 
del  estado! 

y.     Y  que  no  perdona  un  chelín  á  los  pobres  arrendata- 
rios. 

):acum.   Cuánto  tardará  el  carruaje  que  le  conduce? 

"Pady.     Una  media  hora. 

Maclm.   Sospecha  que  estoy  en  irlanda? 

Pady.     Él,  como  todo  el  mundo,  os  cree  en  Francia. 

MACUM.     Qué  nuevas  traes?  (Á  Regan,  que  llega  por  el  lado  opuesto.) 

Regan.    He  visto  á  míss  Fanny  y  la  he  entregado  vuestra  carta. 

Hé  aquí  la  respuesta.  (Entrega  un  guante  á  Macum.) 
MaCUM.     (Con  regocijo.)  Al  fin  Vendrá.  (Se  oye  el  canto  del  gallo  entre 
Sas  rocas.) 

Pady.  (Mirando  hácia  la  derecha.)  Alerta!...  que  llega  una  pa- 
trulla. 

PiEGA.Y.  (Mirando  hácia  la  izquierda.)  Y  por  el  Mo  Opuesto  dos  ofi- 
ciales. 

BfACüM.    Pronto,  á  vuestros  escondites,  amigos  míos!  (Macuñi  y 

los  ííMeaucs  vuelven  cada  cual  á  su  escondite,  muchos  de  ellos 
agazapándose  casi  á  rastra.  Por  un  lado  llegan  Blinder  y  una  pa- 
trulla de  dragones,  á  la  cabeza  de  la  cual  viene  un  soldado  con  una 
linterna:  por  el  opxusto,  el  coronel  O  G'rady  y  el  Mayor:  ¡os  uni- 
formes de  todos,  abiertos  y  encarnados;  sombreros  tricornios  de 
fines  del  sigic  XV III.  El  Coronel  y  el  Mayor  cubren   sus  uniformes 


con  capas  largas,  cuya?  esclavinas  están  ribeteadas  de  ancho  galón 
de  oro.) 

ESCENA  II. 

O'GRADY,  el  M4YOR,  el  SARGENTO,  dragones. 
SARG.        (Al  ver  la  sombra  de  dos  oficiales.)  Alto!  QuíÓD  Va  allá? 

Mayor.   Ronda  de  oficiales. 

SARG.  (Mandando.)  Presenten  armas!  (Los  seis  ú  ocho  soldados  pre- 
sentan las  carabinas.) 

O'Gr.     Qué  hay  de  nuevo,  Sargento? 
Sarg.     Nada  ocurre,  mi  coronel. 

Mayor.  Gran  vigilancia,  sobre  todo,  en  las  costas;  prended  á 
cuantos  desembarquen  ó  traten  de  salir  de  noche  sin 
llevar  salvo-conducto.  Ya  sabéis  la  consigna. 

Saug.  (Co  n  la  mano  en  la  frente.)  ConOZCO  U1ÍS  deberes.  (Á  los  sol- 
dados.) Al  brazo,  arms!  Flanco  derecho...  march...  (se 

olrja  con  su  patrulla.) 

ESCENA  III. 
o'grady,  mayor. 

O'Gr.  Conque  dais  crédito  á  la  fábula  de  un  desembarco  do 
proscriptos  apoyados  por  los  franceses? 

Mayor.  Un  emisario,  tal  vez  Macum  en  persona,  se  ha  intro- 
ducido en  este  país. 

O'Gr.  Todos  los  espías  son  unos  tunantes  que  inventan  cons- 
piraciones para  ganar  su  indigno  salario,  (viendo  ai  Ma- 
yor que  se  dirige  á  un  matorral.  )  Adonde  vais? 

Mayor.   Creo  haber  visto  removerse  por  allí... 

O'Gr.     (con  aire  burlón.)  En  irlanda  siempre  que  hace  aire...  se 

mueven  las  hojas...  (Ruido  de  un  carruaje.) 

Mayor.    Un  carruaje.  (Prestando  atención, ) 
O'Gr.     En  los  caminos  circulan  muchos. 
Mayor.   De  noche  no  deben  circular  por  aquí. 
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O'Gr.     Excepto  los  del  servicio  público,  y  este  es  el  del  correo. 

(Se  separan  á  un  lado.) 

ESCENA  IV. 

o'GRADY,  el  MAYOR,  ocultos  por  la  sombra;  JUAN  y  MORGAN,  en  un  mal 
cabriolé  tirado  por  un  caballo. 

Juan.  (reteniendo  el  carruaje.)  Estamos  en  la  encrucijada  de  los 
tres  caminos:  aquel  es  el  vuestro;  bajaos,  que  yo  me  voy 
por  el  mió. 

Judas.    Pues  qué,  no  me  llevas  hasta  mi  puerta? 

Juan.  Vuestra  puerta  no  está  en  el  camino  de  mi  servicio; 
me  han  mandado  que  te  recoja  en  mi  carricoche,  pero 
no  que  me  separe  de  mi  itinerario. 

judas.    Estoy  muy  lejos  y  te  daria  un  chelín... 

Juan.  Aunque  me  ofrecierais  una  guinea.  Clara  sale  á  su  ven- 
tana para  saludarme  cuando  oye  el  chasquido  de  mi  lá- 
tigo, y  prefiero  ver  su  bonita  cara,  á  la  del  rey  de 
Inglaterra  en  una  moneda  de  oro.  Conque  pronto,  á 
tierra  y  buen  viaje,  pues  si  le  lleváis  cual  lo  deseo,  os 
romperéis  la  cabeza  en  el  camino. 

Judas.  (Bajando  de  mal  humor.)  Me  han  dicho  que  te  casas  maña- 
na con  Clara? 

Juan.  Y  eso  os  disgusta,  eh?  Ya  sé  que  tratáis  de  hacerla  la 
corte  asustándola  frecuentemente  con  vuestro  gesto 
avinagrado;  pero  si  desde  mañana  os  acercáis  á  treinta 
pasos  de  su  guardapies,  en  atención  á  que  sois  el  reci- 
bidor público  de  hacienda,  vais  á  recibir  públicamente 
de  mi  mano  una  paliza,  que  acabará  por  romper  mi 
garrote  ó  vuestras  costillas. 

Judas.     Te  olvidas  con  quién  hablas? 

Juan.  No;  bien  sé,  señor  Judas,  que  ganáis  la  vida  hacien- 
do... lo  que  vuestro  nombre  indica;  vendiendo  á  vues- 
tros compatriotas  y  hermanos;  pero  como  yo  no  cons- 
piro, no  temo  vuestro  espionaje:  Juan  el  Correo  no  se 
ocupa  mas  que  en  conducir  la  correspondencia;  verdad 
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es  que  no  soy  partidario  de  los  uniformes  encarnados. 
Mayor.   (Adelantándose.)  Conque  tú  detestas  á  los  ingleses? 
Juan.     Ah!  es  el  Mayor,  «Corbatín  de  cáñamo.)) 
Mayor.  Insolente!.., 

Juan.      Perdonad;  yo  no  os  he  puesto  ese  mote;  pero  todos  os 

conocen  por  él,  é  ignoramos  vuestro  nombre. 
Mayor.    Yo  te  haré  ahorcar,  es  seguro. 

Juan.  (con  viveza.)  Por  eso  os  han  puesto  el  mote,  porque 
amenazáis  á  todos  con  la  cuerda,  y  con  muchos...  no 
se  queda  en  amenaza!  Y  luego  querréis  que  os  adoren 
los  irlandeses!  Debíais  ser  mas  indulgente. 

Mayor.  Tú  eres,  como  los  otros,  un  traidor  á  la  Inglaterra,  y 
si  un  dia  caes  bajo  mi  mano... 

Juan.  Pobre  pescuezo  mió!  Ya  sé  que  no  os  chanceáis.  No  sois 
vos  quien  ha  dado  ese  bando  que  condena  á  muerte  á 
hombres  y  mujeres,  jóvenes  ó  viejos,  á  todo  el  que  da 
asilo  á  un  proscripto? 

Mayor.    Es  necesario  el  escarmiento. 

Juan.  (D^jan.io  en  tono  lis-ero.)  En  virtud  de  tan  rigurosa  orden, 
ayer  fué  ahorcada  una  pobre  vieja  á  la  puerta  de  su 
cabana,  por  albergar  durante  algunos  dias  á  un  fu- 
gitivo. 

O'Gr.     Una  mujer  y  anciana! 
Juan.      Y  el  fugitivo  era  su  hijo... 
O'Gr.      Su  hijo.  (Indignado.  )  Y  vos  lo  sabíais? 
Mayor.    (En  tono  de  cruel  erenidad.)  La  ley  no  establece  excep- 
ciones. 

Juan.  Yo,  en  materia  de  ley,  solo  entiendo  la  ley  de  Dios; 
pero  creed,  Mayor,  que  esa  ejecución  no  os  valdrá  para 

descargo  de  VUestrOS  pecados.  (Dirigiéndose  á  O'Grady  y  se- 
ñalando á  Judas.)  Y  ese  miserable  fué  quien  denunció  á 
la  desgraciada. 

O'Gr.  (ai  Mayor.)  Daré  parte  de  ese  hecho  al  virey,  y  hasta 
recibir  su  respuesta,  prohibo  que  se  hagan  nuevas  eje- 
curiones. 

Juan.  Excelente  idea;  coronel!  Ah!  vos  no  solo  sois  un  va- 
liente, sino  que  tenéis  un  corazón  de  oro! 


I 
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Mayor.    Todos  los  irlandeses  debían  ser  ahorcados. 
Juan.      Seria  el  mejor  modo  de  concluir  con  las  conspira- 
ciones. 

O'Gr.  Insultáis  á  todo  un  pueblo  y  á  mí,  vuestro  jefe,  que  soy 
irlandés.  Reflexionad  otra  vez  lo  que  decís,  pues  no 
lo  toleraré  la  segunda. 

Juan.  (Chúpate  esa!  Bendito  coronel,  le  desharía  á  abrazo  s:! 
(oirigiéadose  al  caballo.)  Oh!  vamos,  tordillo,  un  trote  mas 

y  heniOS  llegado.  (Sube  al  cariuaje.  Da  un  latigazo  y  se  aleja.) 

Judas.     (Acachado  en  un  rincón.)  Si  vinieran  por  mi  camino  me 

servirían  de  escolta. 
O'Gr.     Vamos  á  continuar  visitando  los  puestos,  (s©  dispone  á 

marcharse.) 

Judas.     (siempre  con  temor.)  Ay!  se  van  por  el  camino  opuesto.. 

(Acercándose  tímidamente  al  Mayor  y   cogiéndole  de   la  capa.) 

Perdonad,  señor  Mayor,  quería  pediros... 
Mayor.    Idos  al  diablo!  (De  mal  humor.) 
Judas.     (Por  eso  quería  irme  contigo  precisamente.) 

ESCENA  V. 

JUDAS,  MORGAN,  MACUM. 
JUDAS.      (Su  traje  y  fisonomia  deben    indicar  su  hipocresía  y  perversidad.) 

Yiajar  de  noche  por  estas  montañas  con  un  saco  lleno 
de  dinero  y  con  billetes  de  Banco  podría  ser  expuesto. 
Eh!  mi  temor  es  exagerado.  Este  pais  se  halla  en  estado 
de  sitio,  y  desde  que  anochece  nadie  se  atreve  á  salir  sin 
un  salvo-conducto.  Ademas,  allí  hay  un  cuerpo  de 
guardia  y  patrullas.  Tendría  yo  curiosidad  de  ver  quién 
era  el  rebelde  que  se  atrevía  á  presentarse  en  este  si- 
tio!... \amOS.  (Da  algunos  pasos  y  se  encuentra  frente  á  frente 
de  Macum,  que  sale  detrás  de  una  roca.)  Ay!  DÍOS  poderOSOÍ 

Macum.  Hace  buena  noche,  señor  Judas. 

Judas.  Sí,  no  la  hace  mala.  (Trata  de  alejarse.) 

Macum.  Dos  palabras,  (cogiéndole  por  el  brazo.) 

Judas.  Es  que...  estoy  de  prisa...  me  esperan... 


Macum. 
Judas. 
Macum. 
Judas. 

Macum. 

Judas. 
Macum. 

Judas. 
Macum. 


Judas. 

Macum. 

Judas. 

Macum. 

Judas. 

Macum. 


Judas. 

Macum. 

Judas. 

Macum. 

Judas. 

Macum. 

Judas. 

Macum. 


Seré  breve,  pero  tengo  que  hablaros... 
Á  mí? 

Tenemos  una  cuenta  que  ajustar. 

Entonces,  mañana...  (Trata  de  irse,  y  Mae  um  le  tira  del  so- 
bretodo que  Uova  sobre  una  casaca  gris.) 

Esta  noche  y  ahora  mismo.  Venis  ele  cobrar  los  arrien- 
dos de  las  propiedades  del  señor  Macum,  no  es  esto? 
Por  cuenta  del  gobierno. 

Pues  bien,  yo  los  cobro  por  cuenta  de  su  verdadero 

dueño.  Dadme  ese  dinero. 

Pero...  eso  es  un  robo...  (En  voz  alta.) 

(Señalando  al  casti  lio  )  Los  soldados  ingleses  están  allí. 

Si  alzáis  la  voz  de  modo  que  puedan  oíros,  mirad 

cómo  os  impondré  silencio.  (Saca  un  puñal.) 

Callaré  como  un  muerto.  (Á  medía  voz.) 

El  dinero,  despachad. 

Al  cabo  no  es  dinero  mió;  prefiero  darle  y  salvar  la 
pelleja,  (lo  da.) 
Es  esto  todo? 
Podéis  registrarme. 

Número  tres...  lina  luz.  (Sale  un  aldeano  de  entre  las  ma- 
lezas. Movimiento  de  terror  de  Judas.    El  aldeano  alumbra  con 

una  gran  linterna  sorda.)  Un  saco  lleno  de  libras  esterli- 
nas: una  cartera  con  billetes  de  Banco.  El  registro  de 
los  arriendos. 

(Mientras  Macuin  examina  el  dinero.)  (No  irá  muy  lejOS  COU 

el  dinero  no  llevando  el  salvo-conducto.) 
Falta  una  cosa,  vuestro  salvo-cooclucto. 
Pero  quedo  expuesto  á... 

Bien  comprendéis  que  necesito  ese  medio  de  circula- 
ción para  llevar  mi  dinero. 
Y  yo? 

(con  ironía.)  Vos  sois  conocido. . .  y  ventajosamente! 

Tomad.  (Entregándole  el  documento.)  (A.SÍ  que  Salga  de  tllS 
garras  doy  la  alarma.)  (Da  algunos  pasos  hacia  la  derecha.) 

Perdonad;  os  equivocáis  de  camino.  Ese  conduce  al 
cuerpo  de  guardia;  tened  la  bondad  de  seguir  este 
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Otro.  (Lq  indica  una  senda  á  la  izquierda,  hacía  donde  Judas  se 

dirige.)  Ah!  se  me  olvidaba  advertiros  una  cosa.  Á  cada 
cincuenta  pasos  hay  un  hombre  oculto  tras  una  roca,  ó 
éntrela  maleza.  Ellos  os  servirán  de  escolta...  para 
evitar  que  os  quiten  el  dinero  que  lleváis  encima. 
Judas.     (Me  escarnece  todavía!) 

Macum.  Y  añadiré  un  consejo  de  amigo.  No  os  apartéis  del  ca- 
mino derecho  ni  despeguéis  los  labios  hasta  llegar  á 
vuestra  casa.  Ahora,  marchaos  pronto. 

Judas,  (con  voz  entrecortada.)  Es  que  me  tiemblan  las  piernas  y 
apenas  me  sostienen.  Decid,  capitán,  si  me  acompaña- 
rais un  ratito... 

Macum.  Nada  temáis,  no  harán  fuego  contra  vos,  sino  en  el 

caso  de  que  os  apartéis  de  la  senda. 
Judas.    Me  es  permitido  correr? 

Macum.  No,  porque  llamaría  la  atención  á  la  patrulla,  y  os  ex- 
pondríais... 

Judas.  No  quiero  exponerme  á  nada,  marcharé  al  paso...  des- 
pacito... de  rodillas,  si  os  conviene.  Pero  encargadíe 
que  no  disparen,  que  lleven  cuidado...  (imita  la  acción 
de  disparar  un  tiro.  )  Pudieran  por  imprudencia...  ya 
veis...  basta  el  movimiento  del  dedo  índice  para...  (Ay 
cómo  sudo;  cuándo  me  veré  en  mi  cama!)  (sube  por  un 

sendero  tortucso  dando  tropezones,  y  á  cada  tres  ó  cuatro  pasos  se 
le  aparece  un  hombre  que  sale  repentinamente  de  entre  las 
breñas.) 

ESCENA  VI. 

MACUM,  PADY,  REGAN,  ALDEANOS. 

Macum,  Siempre  los  espías  son  cobardes,  (los  Aldeanos  que  han 

ido  bajando  al   escenario  rodean  á  Macum,  el  cual  les  arroja  el 

saco  de  dinero.  )  Tomad,  mis  leales  amigos,  y  repartiros 
ese  oro.  Aceptadle  sin  escrúpulo  que  es  legítimamente 
mío.  Mañana  dejo  la  Irlanda  tal  vez  para  no  volver.  No 
he  querido  separarme  de  vosotros  sin  dejar  á  vuestras 


familias  una  prueba  de  mi  gratitud  por  la  fidelidad  y 
adhesión  que  me  habéis  demostrado. 

Pady.  Todos  verteríamos  hasta  la  última  gota  de  sangre  por 
el  jefe  de  nuestro  clan. 

Macum.  No  lo  ignoro,  pero  debo  marchar,  pues  hace  ya  seis 
semanas  que  con  grave  exposición  he  podido  ocultar- 
me en  estas  montañas  á  la  vista  de  las  tropas  que  ocu- 
pan aquel  castillo. 

Pady.     Proteja  el  cielo  á  vuestra  excelencia. 

Macum.  Mañana  á  estas  horas  estaré  en  el  mar  dirigiendo  mi 
rumbo  á  tierra  extranjera,  (mí  cando  alrededor.  )  Adiós, 
patria  mia,  adiós!  Adiós,  mis  buenos  amigos!  Separe- 
monos  silenciosamente  y  que  Dios  os  guarde,  (l  es  estre- 
cha la  mano.) 

Pady.  Chist!.. 
Regan.    Qué  hay? 

Pady.     Oigo  los  pasos  de  un  caballo. 

Macum.  No  hay  que  temer.  La  persona  que  viene  en  él  no  es 
sospechosa.  Salgamos  á  su  encuentro,  Regan. 

PADY.  (Á  los  campesinos.  )  Dispersémonos,  camaradas;  pero  sin 
alejarnos  mucho  para  velar  por  su  seguridad.  (Desapare- 
cen por  todos  lados  y  sale  Fanny.) 


ESCENA  VIL 

FANNY  ,  MACUM. 

Macum.   Fanny  adorada!  Al  fin  habéis  venido. 

Fanny.  Bien  podéis  agradecérmelo.  Por  venir  á  vuestro  en- 
cuentro me  he  escapado  de  la  casa  del  coronel  O'Gra- 
dy,  mi  buen  tutor,  que  me  ama  tiernamente.  Hace  un 
mes  que  le  engaño...  que  engaño  á  todo  el  mundo.  Me 
habéis  escrito  que  mañana  es  cuando  debo  abandonarlo 
todo  por  seguiros. 

Macum.   Mañana  estaremos  unidos  para  siempre. 

Fanny.  Imposible,  Daniel.  Jamás  me  decidiré  á  eso.  Qué  se  di- 
ría de  mí?  Qué  opinión  formaría  la  sociedad? 


Macum.  Dirían  que  Daniel  Macum  se  ha  atrevido  á  quebrantar 
su  destierro  para  venir  á  reclamar  la  mano  de  la  mujer 
que  amaba. 

Fanny.  Y  si  os  sigo  y  llega  un  dia  en  que  se  apague  el  amor 
que  ahora  os  inspiro,  qué  será  entonces  de  mí? 

Macum.  Como  ese  dia  no  llegará  nunca,  estoy  tranquilo  por 
vuestra  suerte. 

Fanny.  Si  acaso  un  nuevo  amor  viniera  á  reemplazar  la  pasión 
que  hoy  sentís  por  mí...  Soy  celosa,  lo  confieso,  y  solo 
la  idea  de  que  pudierais  ser  inconstante,  me  atormenta 
de  un  modo  horrible... 

Macum.  (Algo  picado.)  El  verdadero  cariño  calcula  menos,  y 
parece  un  pretexto... 

Fanny.    Si  pudierais  diferir  por  algún  tiempo  nuestra  partida. 

Macum.  Puedo  hacerlo  continuando  como  hasta  aquí  arriesgan- 
do mi  vida;  pero  si  así  lo  deseáis,  me  quedaré  hasta  que 
consultéis  vuestro  corazón.  Continuaré  viviendo  de  dia, 
como  un  malhechor,  en  la  frondosidad  de  los  bosques, 
y  pasaré  las  noches  helado  y  solitario  en  el  fondo  de 
una  caverna. 

Fanny.  No  prosigáis,  estoy  decidida;  iré  con  vos  y  haré  cuanto 
exijáis  de  mí.  Ah!  perdonadme,  perdonad  mi  ligereza 
al  olvidar  el  riesgo  que  corríais. 

Macum.   Fanny,  cuánto  os  amo! 

Fanny.    Decidme:  qué  debo  hacer? 

Macum.  Esta  noche  á  las  doce  estaré  con  un  ministro  del  Señor 
en  la  capilla  de  la  costa.  Allí  tendrá  lugar  nuestro  ca- 
samiento, y  un  pescador  de  mi  confianza  nos  conducirá 
en  seguida  en  su  lancha  á  bordo  de  un  buque  francés. 

Fanny.    Dios  mió,  qué  terrible  es  todo  eso! 

Macum.   Nada  debéis  temer  á  mi  lado. 

FANNY.      Chl'st!...  Oigo  ruido...  (Escuchando  ) 

REGAN.     Señor,  Señor!...   (Sale  arrastrándose  detrás  de  una  roca.)  La 

patrulla. 

Fanny.    La  patrulla!  Estamos  perdidos!  Huid,  Daniel.  (Liega  el 

Sargento  con  sus  soldados.) 

Macum.  Imposible,  pues  ya  me  han  visto.  Tú,  sálvate,  Regan. 
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(flegan  se  oculta  del  mismo  modo.  )  Nada  temáis:  (Á  rannv. 
VO  respondo  de  todo.  (La  patrulla  se  acerca  y  Fanny  se  baja 
el  velo  de  su  sombrero.) 

ESCENA  VÍIf. 

DANIEL,  FANNY,  SARGENTO,  soldados. 
SARG.       AltO.  (Adelantándose  hácia  Macum.)  Qüé  hacéis  aquí  á  tales 

horas? 

MACUM.  (En  tono  jovial  y  á  media  voz,  señalando  á  Fanoy,  que  se  ha  apar- 
tado á  un  lado.)  Fh!  Sargento,  no  os  parece  que  tengo 
mis  razones  para  buscar  sitios  solitarios? 

Saí;g.  No  me  importan  vuestras  razones;  lo  que  os  pido  son 
vuestros  papeles. 

Macum.  Voy  á  complaceros  y  con  el  mayor  gusto.  Tomad  mi 
salvo-conducto. 

FANNY.  (Cómo  tiemblo!)  (El  Sargento  ha  visto  el  traje  de  noble  que 
Macum  lleva,  en  el  instante  que  este  ha  sacado  el  documento,  de- 
bajo de  su  gabán  de  aldeano.  El  soldado  de  la  linterna  alumbra, 
y  el  Sargento  vuelve  el  papel  dos  veces  de  arriba  á  abajo.  Macum, 
que  apenas  puede  disimular  la  risa,  dice:) 

Macum.  (Calle!  no  sabe  leer!)  Y  bien,  Sargento? 

SARG.  (Con  ai  re  importante.  )  El  documento  está  en  toda  regla. 

Fanny.  (Qué  audacia!) 

SARG.  (Doblando  el  papel,  le  devuelve  respetuosamente  á  Macum.) 

Siento  haberos  molestado;  pero  ya  veis...  la  consigna! 

Macum.  Yo  admiro  y  aplaudo  vuestras  precauciones;  es  el  modo 
de  impedir  que  los  conspiradores  levanten  la  cabeza. 
Queréis  permitir  que  vuestros  soldados  acepten  una 
libra  para  beber  á  mi  salud?  (Le  da  una  moneda ) 

Sarg  .  Gracias,  excelencia...  (Guardando  la  moneda.)  pero  permi- 
tirles beber,  no;  el  soldado  debe  ser  sobrio. 

Macum.  Veo  que  os  dirigís  hácia  Larragh:  me  permitirais  apro- 
vecharme de  vuestra  escolta?  Me  parecen  poco  seguras 
estas  montañas,  y  llevo  encima  bastante  dinero. 

Sarg.     Nada  temáis  yendo  con  nosotros. 
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Fanny.    (Qué  sangre  fria  la  suya!) 

MACÜM.  (Lie  vándolo  á  un  lado  coo  misterio-  )  Sargento,  si  nos  halla- 
mos otra  vez  ó  si  habláis  con  alguien...  ni  una  palabra 

de  eStO.  (Señala  á  Fanny.) 

SARG.      (Con  sonrisa  cómica.  )  Nada  temáis.  El  Sargento  Blinder 

sabe  lo  que  son  aventuras  amorosas. 
Macum.  Yenid,  señora. 

Fanny.    (Bajo  á  Macum.)  Y  os  atrevéis  á  ir  con  él? 

Macum.  (id.  á  Fanny.)  Así  vamos  mas  seguros.  Quién  ha  de  sos- 
pechar que  es  un  proscripto  irlandés  el  que  va  escolta- 
do por  los  ingleses? 

Sarg.     Cuando  gustéis,  excelencia. 

Macum.  Yamos.  (Á  Fanny.)  Si  este  imbécil  Sargento  supiera  que 
mi  cabeza  vale  mil  libras,  no  se  hubiese  contentado  con 
una! 

Sarg.  (á  sus  soldados.)  Flanco  derecho...  march...  (Se  van  pre- 
cedidos por  los  soldados;  los  aldeanos  aparecen  por  el  lado  opues- 
to dando  risas.) 


FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO. 
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CUADRO  SEGUNDO. 


La  cabana  de  Clara  con  puerta  sobre  dos  escalones,  que  da  á  la 
escena  y  ventana  frente  al  público.  Al  lado  de  la  cabana  una 
granja  contigua  á  las  rocas;  sobre  una  lumbrera  abierta  en  el 
techo  de  la  granja,  caen  las  ramas  de  un  árbol  silvestre  que  ha 
nacido  entre  las  rocas.  Se  ve  á  lo  lejos  el  viejo  castillo  pegado 
al  montecillo  que  domina  el  mar. 


ESCENA  PRIMERA. 

JUAN,  llegando  por  el  foro  y  acercándose  á  la  cabana. 

Juan.  Hé  aquí  la  cabana,  la  cabaña  de  donde  mi  corazón  no  se 
ha  separado  un  momento  en  toda  la  noche.  La  concha 
que  encierra  esa  preciosa  perla  de  mi  alma...  una  perla 
como  no  la  poseen  los  mas  ricos  y  nobles  lores  que  se 
sientan  en  el  Parlamento.  Estará  ya  despierta?  (Llama 

muy  quedito  á  la  puerta  y  dice  después  de  una  pausa.)  Sí  dormís 

todavía,  no  respondáis;  pero  si  os  habéis  levantado  ya. 

abrid  despacito  la  puerta.  (Clara  abre  la  ventana.) 

ESCENA  II. 

CLARA  7  JUAN. 


Ju\n.      La  oigo  abrir  la  ventana. 

Clara.    Quién  hará  ruido  á  mi  puerta?  Tal  vez  el  borrico,  que 


14  — 


se  habrá  salido  de  la  cuadra.  Pobre  animal! 
Jijan.      (Me  toma  por  el  asno?) 

Clara.    Ó  será  el  becerrillo  que  anda  buscando  á  su  road* 

Juan.      (Pues„esto  es  peor  que  lo  otro!) 

Clara.    Es  Juan,  no  hay  duda.  Si  pudiera  verle,  sin  que  me 

viese?  (sa  ca  la  caheza  por  ia  ventana,  y  Juan  la  echa  un  brazo 
al  cuello  como  para  abrazarla.)  Qué  Significa  esto? 

Juan.  Nada,  es  solo  para  probarte  que  no  es  el  asno. 

Clara  .  Estáis  bien  seguro  de  ello? 

Juan,  Si  continuas  burlándote  de  mí  te  doy  un  beso. 

Clara.  Pues  no  faltaba  mas!  Vaya,  soltadme...  (ti  ia  ha  cogido 

una  mano  que  cubre  de  besos,  y  ella  le  pega  en  las    suyas  con  la 

que  Juan  ha  dejado  libre.)  Acostumbráis  á  tratar  así  á  las 
muchachas? 

Juan.  Á  las  otras  no:  pero  á  tí  es  el  único  trato  que  te  reser- 
vo. Si  no  te  agrada,  aun  estás  á  tiempo  puesto  que  de- 
bemos casarnos  hoy. 

Clara.    Qué  es  lo  que  os  trae  por  acá  y  tan  de  mañana? 

Juan.  Pensé  que  teniendo  que  disponer  la  granja  para  la 
boda,  estarías  tan  ocupada  que  te  faltaría  tiempo  para 
casarnos,  y  he  venido  á  ayudarte. 

Clara.  Después  de  pasar  toda  la  noche  caminando  desde 
Glenmore  hasta  Kildare,  ¿luego  no  habéis  dormido? 

Juan.  Quién  duerme  pensando  en  su  novia?  Cuando  tu  gra- 
ciosa cara  está  así  bailándome  constantemente  delante 
de  los  ojos,  las  veinticuatro  horas  del  día  me-  parecen 
cortas  para  pensar  en  tí. 

Clara.    Callad!  Apostaría  que  habéis  robado  el  trabajo  de  mis 

abejas.  (Con  coquetería.) 

Juan.      Por  qué? 

Clara  .    Porque  tenéis  miel  en  la  boca. 

Juan.  No  la  tengo  mas  que  en  los  labios  desde  que  he  besado 
tu  bonita  mano,  (con  pasión.)  Vamos,  dáme  la  llave  de 
la  granja,  y  lo  prepararé  iodo. 

Clara.    No  es  necesario,  ya  está  arreglado. 

Juan.      Sin  embargo,  quisiera  ver... 

Clara.    Nada  tenéis  que  hacer  aquí,  fd  al  prado,  buscad  las 


vacas ,  y  cuando  volváis  os  tendré  preparada  una 
torta. 

Me  cuesta  tanto  separarme  de  tí.  (Con  zalamería.) 
Id  pronto,  ó  no  hay  torta,  (sonriendo.)  Cómo  se  entien- 
de, aun  no  estamos  casados  y  ya  no  me  obedecéis? 
Te  obedeceré  toda  la  vida. 

Ya  cuento  yo  con  eso.  En  ios  buenos  matrimonios  ha 
de  mandar  la  mujer  siempre.  Estamos?  Con  que!...  (Le 

hace  un  gesto  para  que  se  vaya.) 

Y  acabaría  por  pegarme  si  no  la  obedezco.  (Airándose 
lentamente.)  Y  no  la  obedeceré  solo  porque  me  pegue 
con  sus  manitas  tan  monas...  Huy!...  me  las  comería! 
Vamos! 
Ya  voy. 

ESCENA  Ift. 

CLARA ,  MACUM. 

Clara  .    Qué  bueno  es  y  cuánto  le  quiero!  Vete,  que  mi  corazón 

Va  COntigO.  (Le   envía  besos  con  la   mano.)  SOÍO  al  pensar 

que  voy  á  ser  tuya,  me  considero  la  mas  dichosa  de  las 
mujeres. 

Macum.   Ya  se  ha  marchado  y  puedo  salir  sin  recelo,  (sale  por  el 

foro.) 

Clara.  Cómo!  Y  yo  que  os  creía  durmiendo  en  la  granja,  y  no 
me  atrevía  á  subiros  el  desayuno  por  temor  de  desper- 
taros!... Atreveros  á  salir  de  dial 

Mrcum.   No  hay  temor,  me  ha  escoltado  un  destacamento. 

Clara.  Dios  mió!  Os  prendieron  sin  duda  y  os  habéis  es- 
capado. 

Macum.   Nada  de  eso.  He  dado  un  apretón  de  manos  al  Sargento 

al  separarme  de  él. 
Clara  .    Á  qué  riesgos  os  exponéis? 

Macum.  Y  á  qué  riesgo  te  expongo  á  tí,  Clara!  Pero  tú  lo  has 
querido. 

Clara.  Qué  otro  asilo  mejor  que  este?  Cuánto  mas  expuesto  es- 
tabais en  las  montañas? 


Juan. 
Clara 

Juan. 
Clara 


Juan. 


Clara 
Juan. 
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Macum.  Pobre  niña!  (c0n  temara.)  ¡Y  los  malvados  la  asesinarían 
sin  piedad  si  me  descubriesen!  Mientras  yo  esté  en  esta 
granja  la  misma  cuerda  que  á  mí  te  amenaza, 

Clara,  (s  onriendo.  )  Y  si  me  ahorcasen  á  la  puerta  de  esta  casa, 
que  mi  pobre  madre  obtuvo  de  vuestra  generosidad,  mi 
vida  arriesgada  por  salvaros  seria  el  único  alquiler  que 
os  hubiéramos  pagado  por  tantos  beneficios  como  os 
debemos. 

Macum.  Calla!...  calla!...  (Afectado.)  Tus  palabras  y  tu  sonrisa 
me  hecen  daño...  ¿has  olvidado  loque  mi  padre  me 
reveló  en  el  lecho  de  muerte?...  Eres  mi  vasalla  ó  mi 
hermana? 

Clara.  Hablad  mas  bajo  por  respeto  á  la  memoria  de  la  que 
me  dió  el  ser;  debemos  guardar  en  nuestros  corazones 
este  secreto  que  encierran  dos  tumbas.  Á  nadie  lo  he 
confiado  sino  al  único  que  debe  saberlo. 

Macüm.   Al  que  va  á  ser  tu  marido. 

Clara.  Hny  una  mancha  en  mi  nacimiento  y  Juan  debia  cono- 
cerla: no  he  querido  tener  un  esposo  á  costa  de  una 
mentira. 

Macüm.  Por  qué  no  le  dices  entonces  mi  venida  á  Irlanda  y  que 
me  tienes  oculto? 

Clara.  Porque  si  yo  tengo  la  cuarda  al  cuello  mientras  vos  es- 
táis aquí,  no  hay  razón  para  ponérsela  á  él. 

Mactjm.  Qué  hermoso  corazón  tienes,  Clara!  (variando  de  tono.) 
Á  ver,  abre  las  manos,  hermana  mia. 

Clara.    Para  qué?  (lo  hace.) 

MACÜM.  Para  poner  en  ellas  tU  dote.  (Le  deja  caer  en  ellas  un  pa- 
quete de  billetes  de  Banco.) 

Clara  .  Billetes  de  Banco !  No  los  acepto  ,  que  ahora  sois 
pobre. 

Macüm.  No  puedes  rehusar  mi  regalo  de  boda.  Ademas,  no  soy 
tan  pobre;  pues  mañana  estaré  en  Francia,  y  allí  tengo 
recursos.  Quisiera  verme  ya  en  el  suelo  francés.  Cuan- 
to mas  se  acerca  el  momento  de  salir  de  un  peligro, 
mayor  es  la  inquietud  y  el  temor  que  nos  agita!  Por  tí 
tiemblo  sobre  todo:  no  olvides  mis  instrucciones:  si 
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ocurriese  una  desgracia,  tú  debes  decir  que  me  creías 
en  Francia,  y  que  si  he  estado  en  esta  casa  ha  sido  ig- 
norándolo tú. 

No  temáis  por  mí  y  pensad  solo  en  vos.  ¿Quién  ha  de 
sospechar  que  se  oculte  un  proscripto  en  mi  granja, 
donde  todo  el  pueblo  va  á  bailar  esta  tarde? 
Tienes  razón!  no  sé  lo  que  causa  mi  tristeza.  (Variando 
de  tono.)  Debe  causarla  el  hambre,  porque  se  despierta 
ya  mi  apetito. 

Vuestro  almuerzo  está  en  la  hornilla.  Alguien  viene... 

(Alarmada.)  Ocultaos  pronto... 

Voy  á  mi  escondite. 

Ya  no  hay  tiempo:  entrad  allí.  (Entra  en  la  cabana  empuja- 
do por  Clara.  Judas  Morgan  por  el  foro,  mirando  con  aire  receloso 
á  Clara  y  la  puerta  por  donde  Macum  ha  penetrado.) 

ESCENA  IV. 

CLARA,  JUDAS  MORGAN, 

Judas.     Calle!...  Pues  dónde  está? 
Clara.    (Alarmada.)  Quién? 
Judas.  Juan. 
Clara.    Qué  sé  yo? 

Judas.  Vaya  una  mentirilla!  Conque  no  lo  sabéis?  Pues  hace 
pocos  instantes  que,  al  bajar  por  la  colina,  os  he  visto 
hablar  aquí  á  los  dos. 

Clara.    (Habrá  visto  á  Daniel?) 

Judas.  Por  qué  se  oculta  de  mí?  Por  qué  ha  huido  cuando  yo 
llegaba? 

Clara.    Os  engañáis,  no  había  nadie  aquí  conmigo. 
Judas.     Nadie  ha  entrado  por  esa  puerta? 
Clara.    Nadie,  (impaciente.) 

Judas.  Ay,  Clara!  Hoy  es  día  desgraciado  para  mí,  pues  lo 
pierdo  todo.  Primeramente  vos,  á  quien  amo  con  toda 
mi  alma. 

Clar.\.    Chist!...  Callad,  pues  pudiera  oiros. 

Judas.     Ah!  Conque  está  ahí?  Ya  veis  si  decía  yo  bien! 

2 


Clara  . 
Macum. 

Clara . 

Macum. 
Clara. 
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Clara.    Es  posible? 

Judas.  Y  aunque  me  oiga  ¿creéis  que  yo  me  avergüenzo  de 
amaros? 

Clara.  No;  pero  yo  soy  la  que  se  avergüenza  de  que  me  améis, 
y  no  quisiera  que  Juan  tuviese  de  mí  tan  pobre  opinión 
que  me  crea  capaz  de  inspirar  amar  á  un  hombre  se- 
mejante. 

Judas.     Tan  despreciable  soy  á  vuestros  ojos? 
Clara.    (Con  desden.)  Y  no  solo  á  los  mios,  á  los  de  todo  e^ 
mundo. 

Judas,  Yo  me  vengaré  un  dia  de  esas  palabras,  bella  desdeño- 
sa; todo  llega  al  que  sabe  esperar,  y  tiempo  vendrá  en 
que  os  pueda  hacer  sufrir  lo  que  por  vos  sufro  ahora. 

Clara.  Os  atrevéis  á  amenazarme?  Pues  guardaos  bien  de  que 
Juan  os  oiga,  porque  conozco  su  carácter  y  el  cariño 
que  me  tiene,  y  le  expondrías  á  responder  ante  la  jus- 
ticia de  vuestra  muerte. 

Judas.     De  mi  dinero  es  de  lo  que  tendrá  que  responder. 

Clara.    Qué  decís? 

Judas.  Que  esta  noche,  apenas  me  había  apeado  de  su  carrua- 
je, me  vi  envuelto  y  robado  por  una  banda  de  mas  de 
veinte  salteadores  que  acechaban  mi  llegada. 

Clara.    Os  atrevéis  á  sospechar?... 

Judas.  Buena  está  la  sospecha!  Tengo  la  certidumbre.  Quién 
si  no  Juan  era  sabedor  de  que  yo  volvía  de  cobrar  los 
arriendos?  quién  mas  que  él  sabia  la  hora  y  el  sitio 
donde  pudieran  con  toda  seguridad  robarme? 

Clara.    Y  para  qué  necesita  él  vuestro  innoble  dinero? 

Judas.     Para  su  adorado  tormento. 

Clara.  Este  miserable  se  imagina  que  se  compra  el  corazón 
con  oro,  como  le  pagan  á  él  sus  delaciones. 

Judas.  Eh,  eh!...  un  amante  no  es  peor  recibido  porque  ofrez- 
ca á  su  dama  algunas  libras  esterlinas  con  que  comprar 
cintajos  y  moños  para  adornarse...  la  ocasión  era  ex- 
celente y  Juan,  que  no  es  tonto... 

Clara.  (Furiosa.)  Me  indigna  vuestro  lenguaje...  Juan  no  nece- 
sita robar  para  comprarme  adornos,  lo  entendéis?  Pues 
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sí  yo  lo  deseara,  no  es  el  dinero  gracias  á  Dios  lo  que 

me  falta.  (Enseñándole  los  billetes  de  Banco.)  Mirad... 

Judas.     Á  ver...  á  ver...  (Con  curiosidad.) 

Clara.    Este  es  dinero  que  no  debe  nada  á  nadie.  (Se  los  enseña 

con  desconfianza.) 

Judas.     (Esa  mancha  de  tinta...) 

Clara.  Y  que  vos  quisierais  tener  á  lo  que  parece,  pues  se  os 
encandilan  los  ojos  al  mirarlos. 

Judas.  Yo  Jo  creo;  como  que  debe  haber  una  cantidad  de  im- 
portancia. 

Clara.    Ahora  que  ya  debéis  estar  convencido... 
Judas.     (Vaya  si  lo  estoy!) 

Clara  .    Volveos  por  vuestro  camino  y  dejadme  tranquila.  (Entra 

en  su  cabana,  él  la  sigue  y  ella  le  da  con  la  puerta  en  la  cara.) 

ESCENA  V. 

JUDAS,  después  JUAN. 

Judas.  Fíe  reconocido  el  mismo  borrón  que  eché  sobre  uno  de 
los  billetes  al  firmar  el  recibo:  son  los  mismos  que  me 
han  robado,  y  no  hay  duda  que  Juan  forma  parte  de  la 
cuadrilla  de  malhechores.  Él  se  los  ha  dado  á  su  novia 
sin  descubrirle  la  procedencia;  pero  él  es  quien  está 
con  ella  en  la  cabana.  Quiero  cerciorarme  bien  para 
mejor  atestiguar  luego  lo  que  veré  con  mis  propios 
ojos.  ¡Qué  lejos  estaba  yo  de  sospechar  que  ese  robo 

Servirla  á  mi  Venganza!  (Se  pone  á  mirar  por  el  agujero  de 
la  cerradura.) 

Juan.      (Saliendo.)  El  diablo  cargue  con  la  vaca  negra.  Esta  es 

mas  difícil  de  manejar  que  mi  tordillo. 
Judas.     (Mirando  siempre.)  No  clistiogo  en  la  oscuridad. 
Juan.      (viéndole.)  Qué  significa? 

Judas.     Ah!...  ahora  empiezo  á  ver...  (juan  le  coge  por  el  cuello  y 

les  faldones  de  su  casaca,   y  le  trae  violentamente  al  proscenio.) 

Ay!  ay!  que  me  matan...  al  asesino...  Quién  me  tiene 
cogido? 

JUAN.        No  lo  adivináis?  (Se  coloca  ahora  frente  á  Jadas.  Movimiento  de 
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sorpresa  de  este.) 

Judas.     Cómo!  Pues  qué?  No  estabais? 

Juan.  Dónde? 

Judas.     Dentro  de  la  cabana. 

Juan.  No  me  gusta  estar  en  dos  sitios  á  la  vez:  es  cosa  in- 
cómoda. 

Judas.     Con  que  no  erais  vos?  Luego  era  otro  quien?... 
Juan.  Explicaos. 

Judas.     Ah!...  empiezo  á  sospechar  un  misterio  que  yo  aclararé. 

Juan.  Ya  os  dije  ayer  que  os  iba  á  romper  una  costilla;  pero 
como  no  quiero  emplear  el  dia  de  mi  boda  en  castigar 
á  un  miserable  de  tu  calaña...  marchaos.  Mas  tened 
presente  una  cosa,  que  no  os  vuelva  yo  á  sorprender 
con  la  nariz  en  la  cerradura,  porque  os  juro  que  no 
necesitareis  ya  en  vuestra  vida  pañuelos  para  sonaros. 

ESCENA  VI. 


DICHOS,  CLARA. 
CLARA.     Qué  OCUrre?  (Saliendo  de  la  cabaña.) 

Juan.  Nada.  Una  advertencia  que  estaba  haciendo  á  este  pá- 
jaro de  mal  agüero. 

Judas.  No  acababais  de  decirme  que  Juan  estaba  en  vuestra 
cabaña. 

Clara.    Lo  habéis  soñado? 

Judas.     Yo  creía  que  él  os  habia  dado  el  dinero  que  me  ense- 
ñasteis hace  poco. 
Juan.      Qué  dinero? 
Clara.    No  le  hagas  caso,  (cortada.) 

Jddas.  (Tiene  miedo!  Señal  que  oculta  un  hombre  en  su  habi- 
tación... y  ese  hombre  le  ha  dado  los  billetes  de  Banco. 
Aquí  hay  un  rebelde,  un  ladrón  y  la  cómplice  de  am- 
bos. Todos  me  vais  á  pagar  vuestros  insultos.  Ahora 
veremos,  niña  altanera,  qué  prefieres  para  tu  cuello,  si 
mis  brazos  ó  la  cuerda  del  verdugo.) 

Juan.  Cuando  acabes  esa  conversación  que  tienes  con  el  dia- 
blo, tu  patrón,  nos  harás  el  favor  de  volvernos  las  es- 
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paldas  para  ver  si  eres  tan  feo  por  detrás  como  por  de- 
lante. (Le  contempla  g-esticularmenle.) 

Judas.     Ya  me  voy...  ya  me  voy... 

Juan.      AI  infierno;  que  allí  hallarás  muchos  de  tu  raza. 

ESCENA  VIL 

JUAN,  CLARA,  después  REGAN,  PADY,  ALDEANOS. 

Juan.      De  qué  dinero  hablaba  ese  tunante? 
Clara,    De  un  regalo  de  boda  que  me  han  hecho.  Mira.  (Le  en- 
seña los  billetes.) 

Juan.      San  Huberto  y  qué  riqueza!  Quién  te  ha  dado  eso? 
Clara.    No  seas  curioso  hoy  y  te  lo  diré  mañana.  (Entra  en  su 

cabana.) 

Juan.  Curioso  sí  lo  soy;  pero  bien  se  puede  dominar  la  curio- 
sidad un  dia,  sobre  todo  si  es  el  dia  de  la  boda.  Vamos, 
he  nacido  con  una  suerte  insolente...  todo  me  sonríe... 
Clara  me  ama,  yo  la  adoro  y  mi  novia  es  bonita!...  y 
ademas  trae  un  dineral...  aquí  puede  aplicarse  lo  de 
miel  sobre...  Pero  ya  llegan  nuestros  parientes  y  ami- 
gos á  felicitarnos  y  á  ser  testigos  de  mi  dicha,  (salen 

ahora  muchas  aldeanas  y  aldeanos  vestidos  para  la  fiesta,  con  ra- 
mos atados  todos  ccn  largas  cinta»  de  seda,  verdes  y  blancas.) 

Buenos  días,  parientes,  amigos  y  compañeros.  (Dándoles 
la  mano,)  Es  preciso  divertirnos  hoy  mucho,  porque  os 
prevengo  que  no  cuento  casarme  mas  que  una  vez  en 
la  vida. 

Regan.    Viva  Juan  el  Correo!, 

TODOS.  Viva!  (Coro  de  aldeanas  ofreciendo  a  Juan  sus  ramos,  que  les 
recoge  mientras  cantan.) 


GAlflTO. 


Coro  . 


Recibe,  joven  marido, 
clavel,  azucena  y  rosa, 
con  lazos  de  dos  colores 
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para  ofrecer  á  tu  esposa; 
el  blanco,  que  simboliza 
su  inocencia  candorosa, 
y  el  verde,  porque  es  emblema 
de  tu  esperanza  dichosa. 


HABLADO. 

Juan.     Os  agradezco  en  el  alma  tan  cordial  agasajo...  Pero 

aquí  llega  la  novia. 
Pady,     Viva  la  bella  Clara! 

TODOS .     Viva!   (Sale  Clara.  Coro  de  aldea  nos,  con  ramos  do  ñores  que 
ofrecen  á  Clara. ) 


CANTO. 

Coro.  Recibe,  graciosa  niña, 

ramos  de  varios  colores, 
que  cintas  verdes  y  blancas 
las  ciñen  con  mil  primores: 
es  la  bandera  de  Irlanda 
la  que  lleva  estos  colores, 
y  por  eso  los  unimos 
á  las  perfumadas  flores. 

(Mientras  recoge  ella  todos  los  ramos  y  da  las  gracias,  empiezan 
sonar  las  campanas  de  la  iglesia  y  varios  niños  preceden  con  ban- 
derolas un  bonito  carro  nupcial  que,  Meno  de  guirnaldas,  viene  li- 
rado por  cuatro  aldeanos.  Músicos  tocando  g-aitas  irlandesas.) 


HABLADO. 

Juan.      Clara,  la  campana  nos  llama  á  gritos;  no  la  dejemos 
vocear,  pues  pudiera  ponerse  ronca,  (Le  da  la  mano  para 
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subir  al  carro;  él  sube  en  seguida  y  el  cortejo  se  pona  en  marchas 
los  niños  le  siguen  saltando.) 

Pady.     Hurra  por  la  felicidad  de  los  novios!... 

TODOS.     Hurra!  (Al  retirarse  el  cortejo,  el  coro  general  arroja  los  ramo: 
al  carro,  que  se  retira  lentamente.  Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO  Y  CUADRO  SEGUNDO. 


ACTO  SEGUNDO. 


CUADRO  TERCERO. 


Sala  de  armas  en  casa  del  coronel  O'Grady,  con  puerta  en  el  foro 
y  dos  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 

FANNY,  sentada  junio  á  una  mesa,  en  la  cual  hay  un  libro  abierto,  y  con  la 
cabeza  apoyada  en  sus  manos. 

\ 

He  conseguido  entrar  en  mi  cuarto  sin  ser  vista;  pero 
no  he  podido  dormir.  Debo  estar  pálida  y  ojerosa.  (Se 

levanta  y  arregla  su  pelo  delante  de  un  espejo.)  No;   pues  no 

lo  estoy.  Por  lo  visto  las  emociones  no  me  dañan.  Iré 
definitivamente  á  la  capilla  para  unirme  á  Daniel?... 
No  sé;  pero  se  lo  he  prometido,  y  si  le  falto  á  la  palabra 
empeñada  seria  capaz  de  entregarse  á  sus  perseguido- 
res. Triste  dia  de  boda  es  el  mió.  Esta  noche  debo  huir 
como  un  criminal  para  casarme  en  una  capilla  arruina 
da,  á  la  luz  de  un  mezquino  farol,  y  ser  luego  condu- 
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cida  á  una  miserable  barquilla,  rodeada  de  cincuenta 
partidarios  de  los  que  infestan  estas  montañas.,.  El 
programa  de  mi  casamiento  no  tiene  nada  de  brillante. 

ESCENA  II. 

FANNY,  O'GRADY. 
O'GR.       Os   Veo  pensativa  esta   mañana.    (Después  de  observarla.) 

Qué  preparáis  contra  mí? 
Fanny.    Nunca  he  preparado  nada.  Cedo  siempre  al  viento  que 
me  impele  y  á  la  ola  que  me  conduce...  Así  navego  en 
mi  existencia. 

O'Gr.  Disipad  ideas  melancólicas,  pues  cuando  os  veo  así  creo 
que  estáis  mala,  y  sufro.  Conservad,  sin  embargo,  un 
poco  de  gravedad,  porque  tengo  que  hablaros  de  cosas 
muy  formales. 

FANNY.     (Sentándose  y  cogiendo  el  bordado.)   Decid.*  estoy  dispuesta 

á  escuchar  al  mas  fastidioso  de  los  tutores. 
O'Gr.     Bravo.  Así  me  gusta.  Puesto  que  me  injuriáis,  señal 
que  ha  pasado  el  nublado.  Recordáis  lo  que  me  habéis 
dicho  la  segunda  vez  que  rehusateis  mi  mano?  Hará  un 
año  pronto. 

FANNY.     (Esforzándose  por  embromarle  para  ocultar  su  emoción.)  Queréis 

que  me  acuerde  al  cabo  de  un  año? 
O'Gr.     Pues  me  dijisteis:  «No  volváis  á  hablarme  de  vuestro 
amor  hasta  haber  obtenido  el  perdón  de  Daniel  Ma- 
cum.» 

Fainny.  Sí;  bien  me  acuerdo  que  una  sentencia  de  muerte  pe- 
saba sobre  su  cabeza.  Aun  no  había  logrado  refugiarse 
en  Francia,  y  desde  el  momento  en  que  consiguió  eva- 
dirse de  su  prisión,  se  dió  orden  á  los  soldados  que 
hiciesen  fuego  contra  él  donde  quiera  que  lo  encontra- 
sen. 

O'Gr.  Su  posición  era  crítica,  y  el  héroe  resultaba  interesan- 
te, sobre  todo  para  la  imaginación  exaltada  de  una  jo- 
ven como  vos,  cuando  hasta  yo,  que  tuve  el  deber  de 
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enviar  soldados  en  su  persecución,  dirigía  en  secreto 
votos  al  cielo  para  que  no  le  hallasen. 
Fanny.    Conozco  vuestro  noble  corazón  y  no  me  sorprende  lo 
que  me  decis. 

O'Gr.  Tanto  mas  generoso  de  parte  mia,  cuanto  que  el  joven 
caudillo  de  la  sedición  me  causaba  celo¿  por  el  interés 
que  habia  conseguido  inspirar  a  vuestro  rebelde  cora- 
zón: y  lo  único  que  me  tranquilizaba  un  poco...  era 
que  vos  no  conocíais  á  Daniel  Macum.  Yo  mismo  no  le 
habia  visto  mas  que  en  el  consejo  de  guerra  el  día  que 
le  condenaron. 

Fanny.    (Cree  que  no  le  conocía!...  Pobre  coronel!) 

O'Gr.  Buena  suerte  tuvo  en  escaparse,  porque  me  ha  costado 
mucho  obtener  su  perdón. 

Fanny.    Pero  le  tenéis  ya? 

O'Gr.  Desde  esta  mañana...  No  tengo  el  gusto  de  salvarle  la 
vida,  pues  está  en  territorio  extranjero;  pero  le  devuel- 
vo sus  bienes,  y  lo  que  vale  mas  todavía,  su  patria. 

Fanny.    (Justo  cielo!  Hoy  precisamente!) 

O'Gr.  Hé  aquí  el  pliego  que  voy  á  enviar  á  Francia.  Ahora, 
Fanny,  creo  haber  ganado  el  derecho  de  deciros...  que 
os  amo. 

FANNY.     Querido  amigo!...  (Estrechándole  la  mano.) 

O'Gr.  (siempre  jovial.)  Fanny,  si  me  habláis  con  esa  voz  tan 
dulce...  y  si  me  lanzáis  esas  miradas...  voy  á  tener  que 
llamar  la  guardia. 

Fanny.  (Con  embarazo.)  (Dios  mío!...  Cómo  desengañarle  siendo 
tan  bueno!) 

O'Gr.     (a  largándole  el  pliego.)  Si  queréis  leer  una  patente  de 

perdón  y  ver  la  firma  del  monarca,  tomad. 
Fanny.    Es  inútil,  coronel.  Esa  gracia  llega  tarde. 
O'Gr.     Esa  es  la  frase  que  el  inexorable  Mayor  dice  todos  los 

días,  (imitando  la  rigidez  del  Mayor.)  «El  perdón  llega  tar- 
de.» Pero  me  explicareis  este  nuevo  capricho? 

FANNY.  (Conmovida  y  afectando  indiferencia.)  LOS  CapricllOS  UO  pue- 
den explicarse. 

O'Gr.     No  sois  mujer...  sois  un  problema  difícil,  pero  muy  di- 
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fícil  de  resolver. 

Fanny.  Aguardad  á  mañana  y  lo  comprendereis  todo.  Mañana 
conoceréis  la  mujer  pérfida  é  ingrata  á  quien  habéis 
sacrificado  vuestro  corazón  bondadoso. 

O'Gr.  Si  no  estuviese  acostumbrado  á  vuestras  excentricida- 
des, me  alarmaría;  pero  creo  que  precisamente  estoy 
mas  enamorado  de  vuestros  defectos  que  de  vuestros 
atractivos  y  bellísimas  cualidades.  (Gritos  y  alboroto.) 

FaISNY.     Qué  Tllido  es  este?  (Acercándose  á  la  ventana  ) 

Sürrey.  (Entrando.)  Mi  coronel,  es  Juan  el  Correo  y  Clara  Ster- 
ny,  que  vuelven  de  la  capilla  donde  acaban  de  casarse. 

O'Gr.     Ya  sé  lo  que  quieren.  Dejadlos  entrar. 

Fanny.    Clara  Sterny...  creo  haber  oido  ese  nombre. 

O'Gr.  Vaya  si  le  conocéis!...  (sonriendo.)  Como  que  figura  en 
la  leyenda  de  Daniel  Macum.  Clara  es  la  joven  que  fa- 
voreció su  evasión  de  la  cárcel  el  dia  que  debió  ser  fu- 
silado. 

Fansy.    Sí,  lo  recuerdo...  No  había  un  beso  en  esa  historia? 
O'Gr.     Ella  misma  os  lo  contará  ahora. 

ESCENA  III. 

o'CRADY,  FANNYj  JUAN,  CLARA,  y  \  arte  del  cortejo  de  la  boda  que  llegan 
precedidos  de  Surrey,  que  los  introduce. 

Todos.    Viva  el  coronel! 

Clara.  Noble  O'Grady,  que  la  sonrisa  de  la  fortuna  os  acompa- 
ñe siempre:  que  la  felicidad  no  salga  nunca  de  vuestro 
hogar;  la  bendición  de  la  Irlanda  os  acompaña,  pues 
las  únicas  lágrimas  derramadas  por  vuestra  causa  en 
este  país,  serán  las  que  produzca  el  sentimiento  de 
vuestra  muerte. 

Juan.  (Muy  gozoso,  volviéndose  á  sus  amigos.)  Qué  bien  dirige 
una  felicitación,  eh?...  Qué  talento  tiene? 

Regan.  Bizarro  coronel!...  Á  este  todos  le  queremos...  Oh! 
pero  al  Mayor  no  es  lo  mismo! 

Alds.     Oh;  no! 
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O'Gr.  Mil  gracias,  hija  mia;  ya  sé  que  os  amáis  mucho,  y  sois 
muy  dichosos.  Tratad  de  serlo  toda  la  vida. 

Juan.  Ah!  Excelencia...  Esa  es  nuestra  intención...  procurar 
que  tanta  felicidad  dure  siempre...  y  no  hay  razón  para 
que  concluya. 

Fanny.  No  sois  vos  la  que  denominan  en  el  pais  «Clara  la  del 
beso?» 

Juan.      Sí,  Miss,  ella  es;  y  yo  me  envanezco  de  ese  beso...  aun- 
que no  haya  sido  yo  quien  se  aprovechara  de  él. 
Fanny.   Pues  quién? 

Juan.      Uno  que  está  lejos  de  aquí,  y  que  si  vive  lo  debe  al  beso 

de  Clara. 
Fanny.    Macum  sin  duda? 

Juan.  El  mismo:  ya  se  ve,  ella  es,  puede  decirse,  su  hermana 
de  leche,  porque  la  madre  de  Clara  los  tuvo  á  ambos 
en  sus  brazos,  y  hacia  saltar  al  niño  Daniel  sobre  sus 
rodillas.  Por  esta  circunstancia  entré  yo  en  el  complot, 
yo,  tan  partidario  del  señor  coronel  O'Grady. 

Fanny.  Y  entre  ambos  formasteis  el  plan  de  la  evasión  de 
Macum? 

Juan.  Que  salió  á  pedir  de  boca.  La  cosa  urgia,  porque  debia 
ser  pasado  por  las  armas  al  dia  siguiente...  Y  el  diablo 
del  Mayor  no  retarda  esas  cosas.  Era,  pues,  preciso 
que  el  sentenciado  recibiera  un  aviso  de  lo  que  debia 
hacer,  y  no  se  le  podía  hablar  sino  á  través  de  una  reja. 
Entonces  Clara,  que  era  todavía  una  chiquilla,  ohT 
pero  muy  lista  ya!...  halló  un  ingenioso  medio  de  darle 
un  papel  á  las  barbas  de  los  centinelas  de  vista. 

Fanny.    Cómo  lo  hizo? 

Juan.  Enrolló  muy  bien  el  papelito,  se  le  metió  en  su  boqui- 
ta,  y  al  dar  el  último  adiós  á  su  bienhechor,  le  pasó  el 
billete  envuelto  en  su  beso. 

Fanny,   Es  posible? 

Juan.  (sonriendo.)  Yo  que  soy  correo  y  cartero,  jamás  distri- 
buyo así  mis  cartas.  Hay  ocasiones  en  que  de  buena 
gana... 

O'Gr.     Solo  una  mujer  inventaría  una  estratajema  semejante. 
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Todo  cuanto  he  hecho  por  él,  es  poco  para  lo  que  le 
debo,  pues  hasta  el  techo  que  me  cubre  proviene  de  su 
generosidad.  Es  tan  bueno!... 

Qué  emoción  la  suya!  (Observándola  fijamente.)  Al  hablar 
de  él,  casi  le  saltan  las  lágrimas. 

(Le  da  un  papel  que  acaba  de   escribir.)  Juan,  tomad  el  per- 

miso  para  que  el  baile  dure  toda  la  noche.  Surrey, 
mandad  que  le  den  por  mi  cuenta  un  barril  de  cerveza. 
Si  no  puedo  asistir  á  vuestros  regocijas,  al  menos  quie- 
ro contribuir  á  ellos. 

Os  estamos  muy  agradecidos.  Beberemos  hasta  la  últi- 
ma pinta  á  la  salud  de  vuestra  excelencia...  Viva  el 
coronel!... 
Viva!... 

Adiós,  adiós,  honrados  aldeanos. 

ESCENA  IV. 

O'GRAY,  FANNY,  después  el  MAYOR. 

Fanny.    (Todo  esto  me  parece  un  sueño!) 
OtGr.     En  qué  pensáis? 

Fanny.  No  habéis  observado  el  entusiasmo  y  la  emoción  de  esa 
joven  cuando  hablaba  de  Daniel  Ylacum? 

O'Gr.  Sí  tal:  parece  que  ese  afortunado  paladín  tiene  el  don 
de  fascinar  á  todas  las  mujeres  bonitas. 

Sürrey.  El  Mayor. 

O'Gr.     Que  pase  adelante. 

Fanny.    (No  sé  qué  siento  en  mí!  Si  estaré  celosa?) 

Mayor.    (Entiando.)  Os  presento  mis  respetos,  bella  Fanny. 

O'Gr.     Tenemos  buenas  noticias? 

Mayor.  Al  contrario.  Malas.  El  emisario  francés  que  desembar- 
có hará  seis  semanas,  y  de  cuyo  hecho  dudabais... 

O'Gr.  Y  lo  dudo  aun;  nos  habéis  dado  ya  tantas  falsas  alar- 
mas... 

Mayor.  Pues  ahora  estoy  cierto  de  que  un  cabecilla  francés  ó 
irlandés,  pero  llegado  de  Francia,  se  halla  oculto  en 
este  país. 


Clara. 

Fanny. 
O'Gr. 

Juan. 

Todos. 
O'Gr. 
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Fanny.    (Macum  sin  duda!) 

Mayor.  La  prueba  es  que  hemos  descubielto  hasta  el  nido 
donde  se  guarece.  Os  pido  perdón,  Miss  Fanny,  al  hablar 
delante  de  vos  de  asuntos  tan  desagradables  como  las 
conspiraciones. 

Fanny.    Al  contrario,  lo  que  decís  me  interesa...  Y...  os  habéis 

apoderado  del  rebelde? 
Mayor.    En  este  caso  hubiera  venido  á  anunciaros  que  estaba  ya 

ahorcado. 
Fanny.    (Qué  horror!) 

O'Gr.     Mas  cómo  habéis  sabido?...  % 
Mayor.    Conocéis  al  recibidor  del  gobierno ,  un  tal  Judas 
Morgan? 

O'Ga.     Le  conozco  como  le  conoce  todo  el  mundo,  por  el  mayor 

bribón  de  Irlanda,  Inglaterra  y  Escocia. 
Mayor.    (Dirigiéndose á  la  puerta.)  Señor  Morgan,  venid. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  MORGAN,  que  viene  haciendo  cortesías  hasta  el  suelo. 

O'Gr.     (ai  Mayor.)  Preguntadle  sinos  conocemos.  (Á  M.rgan.) 

Supongo  que  no  os  habréis  olvidado  de  nuestra  última 

entrevista? 
Morgan.  Yo...  coronel... 

O'Gr.  Creo  recordareis  el  dia  que  tuvisteis  la  audacia  de  ame- 
nazar á  un  protegido  mió,  y  os  conduje  desde  la  escali- 
nata del  castillo,  hasta  la  verja  del  jardín,  guarnecien- 
do de  puntapiés  vuestros  pantalones? 

Morgan.  Su  excelencia  fué  siempre  bondadoso  conmigo;  pero 
tuve  la  desgracia  ese  dia  de  dejarle  mala  impresión  de 
mi  visita. 

O'Gr.     La  que  os  llevasteis  tampoco  debió  ser  muy  buena. 

(¡Morgan  se  rasca  maquinalmenle  como  si  aun  le  doliera.)  Y  bien  , 

qué  quiere  ese  hombre? 
Mayor.    Declara  haber  sido  robado  esta  mañana  en  la  encruci- 
jada de  los  tres  caminos  por  numerosos  bandidos.  Las 
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señas  que  da  del  jefe  de  la  banda,  convienen  exacta- 
lamente  con  las  del  cabecilla  á  quien  buscamos.  La  ca- 
sualidad le  ba  becho  descubrir  la  traza  de  una  parte 
del  botin,  y  al  mismo  tiempo  la  madriguera  que  oculta 
al  rebelde. 

O'Gr.     Está  bien:  escucharé  su  delación.  Seguidnos,  Mayor... 

Miss  Fanny  nos  excusará...  Por  aquí.  (Morg-an,  faltando  aj 

lespeto,  va  á  aírevesar  la  puerta  el  primero;  cuando  en  el  dintel  le 
pega  el  coronel  tan  fuerte  empujón,  que  le  obliga  á  hacer  pirue- 
tas. Entonces  pasan  el  coronel  primero,  después  el  Mayor,  y  Mor- 
gan el  último.) 

ESCENA  VI, 

FANNY,  sola. 

Daniel  es  á  quien  buscan;  no  puedo  dudarlo,  pues  se 
hallaba  esta  noche  en  el  sitio  que  han  dicho.  Qué  haré? 
Cómo  lograré  avisarle?  Ese  miserable  le  habrá  seguido 
tal  vez  hasta  la  caverna  en  que  el  desgraciado  se  oculta 
en  la  montaña...  Pero  no  sé  dónde  es,  ni  en  qué  sitio  se 
halla.  Si  al  menos  pudiera  oir  lo  que  dicen...  (va  á  apli- 
car el  oido  á  la  cerradura.)  Lo  oigo  bien:  las  sefiás...  el  tra- 
je. ..  es  Macum.  Fatal  evidencia!...  Ha  reconocido  por 
una  mancha  de  tinta  los  billetes  de  Banco  que  le  fueron 
robados...  Dónde?...  Entre  las  manos  de  Clara?...  de 
esa  joven  que  sale  de  aquí?...  Qué  dice?  Que  el  jefe  de 
ios  rebeldes  es  su  amante?  (Animándose )  que  está  oculto 
en  su  cabaña?...  Dios  poderoso!...  Daniel  oculto  en  Is 
habitación  de  Clara,  cuando  me  afirmaba  ayer...  No  ea 
C  t  _  posible!...  estoy  soñando...  Oh,  no!...  tengo  bien  pre- 
sente su  afectuosa  emoción  al  referir  la  aventura  del 

beSO...  (Pensativa.) 
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ESCENA  VIL 

FANNY,  o'GRADY,  e!  MAYOR,  JUDAS. 

Mayor.  Autorizado  con  vuestro  permiso,  coronel,  haré  una  pes- 
quisa esta  misma  tarde  en  casa  de  esa  joven. 

O'Gr.  Me  habéis  arrancado  la  orden,  Mayor,  porque  al  cabo 
el  asunto  es  grave;  pero  esta  tarde  celebrará  sus  bo- 
das esa  pobre  gente;  podéis  aguardar  á  mañana. 

Mayor,  (siempre  con  dureza  )  No  creo,  coronel,  que  deba  retar- 
darse la  captura  de  ese  reo  de  Estado  por  el  temor  de 
interrumpir  el  regocijo  de  gentes  del  pueblo. 

O'Gr.     Haced  lo  que  os  plazca. 

Mayor,    (saludando.)  Miss  Fanny!... 

Judas.     Opino  como  el  Mayor. 

O'Gr.  Y  yo  opino  que  estáis  aquí  ya  demás:  volved  la  espalda, 
y  alejaos. 

Judas.  Os  obedezco  y  me  alejo...  pero  me  permitiréis,  exce- 
lencia, que  sea  sin  volver  la  espalda.  (Se  va  á  paso  atrás 

y  haciendo  cortesías.) 

ESCENA  VIII. 

o'grady,  fanny. 

O'Gr.  Terrible  deber!...  Triste  resultado  de  las  discordias  ci- 
viles!... Cuándo  brillarán  dias  mas  tranquilos  para  la 

Irlanda?  (Se  ciñe  la  espada.) 

Fanny.  (Daniel  oculto  en  casa  de  Clara...  Sí;  son  amantes.  Y  el 
dinero  que  le  ha  dado  por  dote,  es  el  precio  de  su  infa- 
mia... Oh!  yo  me  vengaré  de  ambos.)  Coronel,  iréis 
esta  noche  á  la  boda  de  Clara? 

O'Gr.     Para  qué  queréis  saberlo? 

Fanny.  Porque  deseo  que  me  acompañéis.  Yo  también  quiero 
ir. 

O'Gr.  Cómo!  queréis  asistir,  en  medio  de  soldados,  á  esa  tris- 
te expedición,  á  esa  escena  de  terror  y  lágrimas? 

o 


—  34  — 


Fanny.  No  me  hagáis  reflexiones...  Si  os  negáis  á  acompañar- 
me, iré  sola. 

O'Gr.     Fanny!...  Qué  nuevo  capricho?.. . 

Fanny.  No  estoy  en  estado  de  escucharos  ni  de  responderos... 
Sufro  horriblemente...  dejadme  sola.  Os  lo  suplico. 

O'Gr.  (Cada  dia  comprendo  menos  á  esta  mujer,  y  sin  embar- 
go, la  quiero  mas  cada  dia.) 

Fanny.  (Mi  venganza  está  en  esta  cédula  de  perdón,  (sollozando.) 
Ah!  pero  la  venganza  no  es  la  felicidad,  y  ahora  conoz- 
co cuánto  le  amo! 


FIN  DEL  CUADRO  TERCERO. 


CUADRO  CUARTO. 


Interior  de  una  granja.  Foro  abierto  que  deja  ver  el  paisaje.  Puer- 
ta á  la  derecha,  que  comunica  con  la  cabana  de  Clara.  A  la  iz- 
quierda, un  sobradillo  ó  camaranchón  con  haces  de  paja,  heno, 
sacos  de  trigo,  etc.  Se  sube  á  este  camaranchón  por  una  mala 
escalera  de  madera.  En  el  lecho  del  camaranchón,  una  clarabo- 
ya como  la  de  las  guardillas,  y  á  un  lado  una  puerta.  Dos  gran 
des  toneles  para  que  á  su  tiempo  suban  encima  los  gaiteros,  se 
gun  uso  de  Irlanda. 


ESCENA  PRIMERA. 

MACUM, insolo,  al  pie  de  la  escalera. 

He  visto  gente  sospechosa  alrededor  de  esta  granja,  y 
como  en  acecho.  Habrán  descubierto  dóneteme  oculto? 
Necesito  salir  de  aquí,  y  durante  el  tumulto  de  la  fies- 
ta me  será  fácil  conseguirlo.  Una  vez  en  la  mon- 
taña, desgraciado  del  que  pretenda  impedirme  el 
paso.  (Se  oyen  griios  y  música.)  Hé  aquí  la  gente  de  la 

boda.  OCUltémonOS.  (Sube  la  escalera.  En  este  momonto  llega 
el  ccrtejo  del  segundj  coadro,  aumentado  con  número  considerable 
de  mendigos  de  ambos  sexos.  Juan  y  Clara  llegan  en  el  carro.) 


ESCENA  II. 


MACUM,   oculto,   JUAN,  CLARA,   NOVA,   mendiga,    MÚSICOS,  ALDEANOS  j 
ALDEANAS,  NIÑOS,  MENDIGOS. 

Juan  y  Clara  bajan  del  carro  en  medio  de  aclamaciones  de  entusiasmo. 

Unos.     Vivan  los  novios! 
Oraos.    Y  que  sean  felices! 

TODOS.     (Agitando  las  gorras  y  sombreros.)  Hlirra! 

Juan.  Gracias,  gracias.  Bien  venidos  seáis  todos.  Dentro 
encontrareis  con  qué  regalaros  á  vuestro  gusto.  Des- 
pués la  cerveza  os  espera  aquí.  Ya  sabéis  que  es  la  del 
coronel,  (vánse  ciara  y  los  de  la  boda.)  Eh,  tú:  parece  que 

no  eres  COrtO  de  genio.  (Á  un  Aldeano  que  quiere  besar  á  ui.a 

jóven,  la  cual  se  dedende.)  Si  quieres  besaría,  haz  lo  que  be 
hecho  yo  hoy  con  Clara...  cásate  con  ella. 
Las  jóvenes.  Eso,  eso!... 

Juan.  Cómo  les  gusta  á  las  chicas  de  esta  tierra  el  casarse! . . . 
Ea,  aquí,  como  si  cada  cual  estuviera  en  su  casa. 

(Váse  Clara  seguida  de  aldeanos  y  aldeanas.   Á  los  mendigos,  que 

le  rodean.  )  Y  vosotros  esperaos  un  poco,  que  también 
tendréis  la  parte  que  manda  Dios  se  os  reserve  en  todos 
los  banquetes, 

ESCENA  ffl. 

MACUM,  oculto,  NORA  y  otros  MENDIGOS I  después  CLARA  que  volverá  con 
las  jóvenes. 

Mend.  l.°Qué  gozoso  está  Juan!...  Oh!  bien  merecen  ser  di- 
chosos! 

Mend. 2.° Excelente  corazón  el  de  ambos.  Si  fuesen  ricos  no  ha- 
bía necesidades  en  el  pais. 
Nora.     Crees  tú  que  nos  darán  pavo? 

Mend.  i.°No,  porque  temerán  que  con  los  huesos  te  rompas  los 

dientes. 
Nora.     Ojalá  ios  tuviera! 
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Mend.  1 /Porque  saben  que  no  los  tienes  te  darán  sopas,  que 

tampOCO  tienen  lllieSOS.  (Clara  y  sus  amigas  vuelven  con  ces- 
tos llenos  de  provisiones.  Clara  trae  una  cesta  pequeña  que  coloca 
en  el  primer  escalón.  Durante  la  escena  que  precede,  se  ha  visto 
á  Macum  diferentes  veces  en  el  camaranchón,  donde  se  oculta  en- 
tre los  haces  de  paja  y  sacos  de  grano.) 

Meno.  2.°  Ya  nos  traen  la  pitanza. 

Clara,    (los  pobres  se  precipitan.)  Eh!  poco  á  poco:  para  todo 
habrá;  pero  el  que  atropelle  á  sus  compañeros,  será 
servido  el  último  en  castigo. 

Nora.     (Á  una  vieja.)  Vete  de  aquí:  tú  no  eres  de  esta  aldea. 

Clara.    Razón  de  mas  para  dejarla,  si  la  infeliz  ha  tenido  que 
venir  desde  mas  lejos. 

Vieja.     Qué  buena  sois!...  El  cielo  os  lo  recompensará. 

Nora.     Carne  de  vaca!  Mas  me  gusta  el  pavo,  (ai  recibir  su  peda- 
zo de  carne  y  pan  como  los  demás.) 

Clara.    Si  me  lo  hubierais  avisado,  habría  mandado  asar  uno 
para  vos. 

Pobres.  Vaya  enhoramala  la  golosa!  (Una  vez  hedíala  distribución  á 

los  pobres  de  ambos  sexos,  estos  se  van  y  las  aldeanas  se  llevan 
las  dos  grandes  cestas  vacias.  Clara  acecha  si  la  ven,  en  seguida 
va  á  coger  la  cesta  que  ocultó  al  entrar  en  escena  y  llama  á 
Macum.) 

Clara.  Pts... 

ESCENA  IV. 

CLARA  ,  MACUM. 

Macum.   Estás  sola? 

Clara.    (Alargándole  la  cesta.)  Tomad  lo  que  os  he  guardado. 
Macum.   La  parte  del  ausente.  En  efecto,  bajo  el  misino  techo  de 

tu  granja  estoy  tan  lejos  del  banquete  de  tu  boda,  como 

si  me  hallase  á  mil  leguas. 
Clara.    Me  atormenta  la  idea  y  el  riesgo  de  vuestra  marcha. 
Macum.   Tranquilízate.  Esta  misma  noche  llegaré  hasta  la  puer- 

tecita  excusada  sin  que  nadie  me  reconozca.  Tengo  otro 
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camino  también.  Puedo  subirme  á  la  claraboya  del 
techo,  y  desde  allí,  agarrado  á  las  ramas  de  los  árboles 
llegar  basta  las  rocas. 
Clara.    En  una  noche  oscura  y  sin  saber  dónde  apoyáis  los 
pies? 

Macum.  No  tomaré  este  camino,  sino  en  el  último  extremo.  Pero 
no  quiero  retenerte  mas  tiempo,  porque  pueden  notar 
tu  ausencia.  Ven,  te  claré  el  abrazo  de  despedida.  (Da 

un  paso  para  bajar  á  abrazarla  cuando  se  abre  la  puerta  de  la 
granja.) 

Alguien  viene,  subid  pronto. 
(Tendiéndole ta  mano.)  Adiós,  hermana  mía. 


Clara. 
Macum. 


ESCENA  V. 


CLARA,  JUAN,  siempce  con  su  aire  de  satisfacción. 


Juan.      Qué  haces  aquí  sola? 

Clara.  Ya  venís  con  preguntas?...  Ya  empezáis  á  echarla  de 
marido  tratando  de  averiguar  mi  conducta? 

Juan.  Nada  de  eso.  Yo  te  permito  que  hagas  siempre  lo  que 
quieras,  y  te  prohibo  que  me  des  nunca  cuenta  de 
nada. 

Clara  .    Entonces  me  permites  que  guarde  secretos  contigo? 
Juan.      Si  los  guardas,  señal  que  te  acomoda. 
Clara.    Pues  precisamente  en  este  momento  guardo  uno,  y  muy 
gordo. 

Juan.  El  que  debes  revelarme  mañana?  (ciara  dice  que  sí  con  la 
cabeza.)  Ya  me  lo  dirás  cuando  quieras,  no  tengo  prisa . 

Clara.    Tan  completa  es  tu  confianza  en  mi? 

Juan.  (Mimándola.)  Tu  pregunta  es  tan  tonta  como  si  me  dijeses 
si  huele  bien  la  violeta. 

Clara.    Y  si  yo  te  engañase? 

Juan.  Imposible! 

Clara.  Vanidoso! 

Juan.  No  porque  yo  crea  valer  mas  que  otro,  sino  porque  le 
creo  incapaz  de  cometer  la  menor  falta. 
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Clara.    Tanto  me  amas,  pues? 

Juan.      Con  tocio  mi  corazón.  Y  tú? 

Clara,    (cogiéndole  las  manos.)  Yo  te  adoro  con  toda  mi  alma. 

Juan.      Ay,  Clara!  Eres  encantadora! 

Clara.  Adulador!... 

Juan.  Pues  qué,  ¿se  adula  al  agua  del  arroyo  diciendo  que  es 
fresca  y  pura?...  Se  adula  á  la  rosa  diciendo  que  esparce 
un  perfume  delicado?...  Recuerda  nuestra  niñez,  cuan- 
do volvía  yo  de  la  escuela,  y  grande  ya,  me  ponia  á 
jugar  contigo,  que  eras  tan  pequeñita;  solo  con  que 
fijases  en  mí  tus  hermosos  ojos,  sentía  en  los  míos  cua- 
jarse las  lágrimas,  y  no  osaba  cogerte  en  mis  brazos 
temiendo  que  te  escapases  de  ellos  para  volar  á  las 
nubes. 

CLARA.     (Conmovida,  pero  procurando  chancearse.)    Temías  que  Vüla- 

se...  sin  alas? 

Juan.      Esa  idea  me  atormenta,  y  aun  no  me  ha  abandonado. 

Todo  el  que  ama  teme  perder  el  objeto  amado,  y  yo  te- 
mo que  vuelvas  al  cielo,  de  donde  has  debido  bajar  sin 
duda.  Por  eso  no  me  atrevo  á  acercarme  á  tí  siquiera. 

Clara.  (Abrazándole  con  pasión.)  Entonces,  tendré  que  servóla 
que  me  acerque.  Cree,  Juan  de  mi  vida,  que  tu  alma  va 

le  Cien  Veces  mas  qiie  la  mía.  (Los  de  la  boda,  que  salieron 
cuando  el  abrazo,  se  quedaron  á  la  puerta  hablando  entre  sí,  y  en 
este  momento  dan  palmadas.) 

Todos.    Bravo!...  bravo  por  los  pichones  que  se  arrullan!  (Juan 

y  Clara  se  separan  de  los  brazos  repentinamente  ) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  TODOS  los  de  la  boda,  coristas,  bailarinas,  y  después  músicos  qus  se- 
suben  sobre  los  toneles  para  tocar  las  gaitas  irlandesas. 

Juan.      Lo  que  habéis  visto  es  un  ejemplo  que  debéis  tratar  de 

imitar,  abrazando  cada  cual  á  su  novia. 
Ald.      Y  el  que  no  la  tenga? 
Juan.      Que  abrace  á  la  de  otro. 
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TODOS.  ESO,  eso!  (Los  Aldeanos  oorren  tras  las  Aldeanas  para  abrazar- 
las, ellas  se  defienden  con  cuanto  encuentran  á  la  mano.  Gritos  y 
desorden  durante  algunos  instantes,  hasta  que  llegan  los  músicos 
con  las  gaitas.) 

Alds.     El  baile,  el  baile.  (Baile.) 

Ald.  Y  veamos  si  la  cerveza  es  tan  buena  como  su  excelen- 
cia.* (Abren  el  ffíifo  de  un  barril  y  llenan  los  vasos;  cada  cua], 
toma  el  suyo;  los  coristas  beben  y  cantan  mientras  el  baile.) 


MUSICA. 

Alds.  Venid,  muchachas  del  valle, 

vueltas  dando  y  saltos  mil, 
y  al  son  de  gaita  sonora 
mostrad  el  talle  gentil. 
Brindemos  por  cuantas  lucen 
su  cara  y  su  guardapies, 
que  el  amor  y  la  cerveza 
son  gloria  del  irlandés. 

Muera  el  vino 

que  trastorna 

la  cabeza 

al  bebedor: 

viva,  viva 

la  cerveza 

que  refresca 

el  corazón. 

Viva,  viva 

la  cerveza, 

viva,  viva 

un  fino  amor. 

(Redoble  de  tambor.   Sorpresa  y  espanto  general.  Cesa  la  música 
y  el  baile,  y  aparecen  en  el  foro  Blinder  y  los  soldados.) 
SARG.       Alto!  (Los  soldados,  en  número  de  diez  ó  doce,  rodean  la  escena 
de  modo  á  impedir  la  salida.)  Descansen,  arms!... 
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CLARA.  (DiOS  mío!...  está  perdido!)  (Macum,  que  durante  el  bailóse 
dejaba  ver  del  público  y  parecía  con  sus  ademanes  tomar  parte  en 
el  regocijo  general,  en  este  momento  se  despoja  del  gabán  con  que 
se  disfraza,  abre  la    claraboya  y  gimnásticamente  sube  por  ella.) 

Juan.  (sorprendido.)  Sargento,  me  será  permitido  preguntaros 
el  motivo  de  vuestra  visita? 

Sarg.  Lo  ignoro;  pero  mis  jefes  responderán  á  vuestra  pre- 
gunta. (Los  soldados  de  Blinder  se  colocan  á  ambos  lados  del 
teatro  para  despejar  el  foro,  y  en  él  aparecen  O  Grady,  Fanny,  el 
Mayor  y  mas  soldados,  y  Judas  que  se  desliza  furtivamente  tías 
ellos.) 

ESCENA  VIÍ. 

DICHOS,  menos  MACUM,  O'GRADY,  FANNF,  el  MAYOR,  JUDAS. 

Mayor.    Sargento,  vigilad  para  que  nadie  salga. 
Sarg.     (Señalando  á  los  soldados.)  Difícil  le  seria  á  cualquiera 
escaparse. 

O'Gr.  (Siempre  con  dulzura.)  Sentimos,  amigos  míos,  venir  á 
turbar  vuestro  regocijo;  pero  se  ha  cometido  ano- 
che un  robo  considerable  en  la  montaña,  y  según  las 
noticias  que  tenemos,  una  parte  del  dinero  robado  esta 
aquí. 

Juan.  Buscáis  un  ladrón?  Ah!  (Riendo-)  Si  creéis  hallarlo  bajo 
este  techo,  buen  chasco  os  lleváis,  excelencia. 

O'Gr.  (con  dulzura.)  Judas  Morgan,  acercaos,  y  decid  á  quién 
acusáis  de  estar  en  posesión  de  vuestra  dinero. 

Judas,  (siempre  con  aire  de  hiena.)  Á  esta  joven:  á  Clara  la  del 
beso. 

Todos.    Á  Clara! 

Juan.  (con  naturalidad.)  Á  Clara!...  Si  habéis  perdido  el  juicio, 
es  una  felicidad  para  el  pais  vuestra  locura. 

Judas.  No:  sé  muy  bien  lo  que  digo.  Tenia  mi  dinero  esta  ma- 
ñana en  este  bolsillo.  Solo  con  registrarla...  (Da  un  paso 

para  hacerlo,  Juan  le  coge  por  el  brizo  con  tal  violencia,  que  \& 
hace  dar  dos  volteretas.) 
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Juan.  Si  te  atreves  á  tocarla  con  tu  impura  mano,  te  des- 
hago. 

Mayor.    Apoderaos  de  ese  hombre. 

O'Gr.  Aun  no.  Mayor-.  Qué  haríais  vos,  si  un  miserable  se- 
mejante osara  poner  la  mano  en  la  mujer  que  amaseis¿ 

Mayor.   Amar  yo!  No  pierdo  en  eso  mi  tiempo. 

O'Gr.  Juan,  escucha.  No  creemos  fundada  la  aeusacion  de  ese 
hombre;  pero  si  Clara  posee  efectivamente  billetes  de 
Banco... 

Juan.  Yaya  si  los  posee,  coronel!... 
O'Gr.     Entonces,  que  nos  los  enseñe. 

Juan.  Con  mucho  gusto,  excelencia.  Clarita,  trae  acá  los  bi- 
lletes que  me  enseñaste  antes...  (ciara  vacila.)  Nada  te- 
mas, hija  Ulia;  dámelos.  (Clara  se  los  alarga  temblando.) 

O'Gr.     Billetes  del  Banco  de  Dublin.  (Tomando  ios  billetes  de  la 

mano  de  Juan.) 

Judas.     En  prueba  de  que  son  los  que  me  robaron...  uno  está 

manchado  de  tinta. 
O'Gr.     Eso  no  es  una  prueba. 

Judas.  Pero  otro  fué  endosado  por  mí,  y  tiene  mi  nombre.  Me 
creeréis  ahora? 

O'GR.  (Á  Clara.)  De  quién  proceden  eStOS  billetes?  (Pausa  gene- 
ral.) 

Juan.      (Por  qué  guarda  silencio?) 

O'Gr.  Estoy  cierto  que  no  rehusareis  decirnos  cómo  es  que 
estos  billetes  se  encuentran  en  vuestras  manos.  (Momen- 
tos de  silencio.)  Después  de  lo  que  acabáis  de  oir  no  quer- 
réis comprometeros  ocultándonos  el  nombre  del  la- 
drón. 

JUAN.         (Alarmado  con  el  silencio  de  Clara.)  Habla,  por  DÍOS,  muj-r! 

No  comprendes  que  serás  tú  la  que  conduzcan  á  la 
cárcel  si  no  pronuncias  ese  nombre? 
Mayor.    Tal  vez  responderá  á  otra  pregunta.  /Dónde  está  ei 
hombre  que  hace  seis  semanas  se  oculta  en  esta  ca- 
bana? 

Todos.    Un  hombre!... 

JUAN.        Un  hombre  en  SU  Cabañal...  (Clara  se  cubre  el  rostro  con  la 
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manos.  Murmullos  entre  los  aldeanos.) 

Mayor.  No  me  habéis  oido?...  Os  pregunto  el  nombre  del  jó  ven 
vuestro  amante,  que  cometió  anoche  el  robo,  y  que  ha 
compartido  con  vos  el  fruto  de  su  crimen. 

Juan.  Clara!... 

Clara.    Juan,  dejadme  que  os  hable... 

Mayor.  No  lo  permito:  ya  estáis  bajo  el  fallo  de  la  ley,  y  á  mis 
órdenes,  f  Á  los  soldados.  )  Apoderaos  de  esa  mujer,  con- 
ducidla á  un  calabozo,  y  no  la  dejéis  comunicar  con 

nadie.  (Dos  soldados   la  cog-en  por  los  brazos  y   la  separan  de 

Juan.)  Ahora  registrad  escrupulosamente  la  granja. 
Judas.     Yo  conozco  bien  todos  los  rincones.  Seguidme.  (Ayunos 

soldados  conducidos  por  Judas  suben  la  escalerilla,  llegan  al  ca- 
maranchón y  clavan  las  bayonetas  en  los  haces  de  paja  por  si  al- 
guien se  oculta  en  ellos.  Clara  sigue  estos  movimientos  con  la  mayo  r 
ansiedad.  Juan  la  observa.) 

Fanivy.  (señalando  á  Juan.)  Clara,  en  nombre  de  ese  honrado  co- 
razón que  tanto  sufre,  en  nombre  de  vuestra  propia 
honra,  hablad,  decid  que  aquí  no  hay  nadie  oculto;  de- 
clarad que  os  han  calumniado. 

Unos.     Se  calla! 

Otros.    (Ru  mores.  )  Tal  vez  será  verdad! 

Fanny.  Ya  veis  que  empiezan  á  creeros  culpable.  No  teméis  que 
vuestro  esposo  interprete  ese  obstinado  silencio  como 
la  confesión  de  vuestra  deshonra? 

Clara.  Miss,  aunque  mi  boca  confesase  un  crimen,  y  aunque 
toda  Irlanda  me  creyese  culpable,  jamás  él  lo  creería. 
Conoce  demasiado  mi  corazón  para  dudar  de  mí;  Juan, 
mírame:  todos  me  rechazan,  pero  tú  sientes  en  tu  alma 
que  soy  inocente;  no  es  cierto?...  Ah!  no  hay  crimen 
sin  vergüenza,  y  la  vergüenza  no  se  atreve  á  llegar  á 

esta  frente,  (se  lleva  la  mano  á  la  frente  con  energía.) 

Fanny.    Mas  por  qué  no  habláis? 

Clara.    Porque  no  quiero  mentir.  (Judas  vuelve  con  ios  soldados 

y  del  cuartito  del  camaranchón,  adonde  üe  entra  por  una  puerte- 
cita,  baja  el  gabán  que  Macum  arrojó  allí  en  el  momento  de  huir.) 

Judas.     Se  nos  ha  escapado,  pero  he  aquí  su  gabán,  que  dejó  eu 
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el  cuarto,  y  en  el  bolsillo  el  salvoconducto  que  me 
robó  con  el  dinero. 

Fanny.  (Reconozco  esa  prenda:  es  el  traje  con  que  Macum  se 
disfrazaba.) 

Mayor.   Queréis  aun  mas  pruebas,  coronel? 

O'Gr.  Ya  veis  que  estáis  convicta,  pues  todos  los  indicios  os 
acusan.  Según  las  apariencias,  habéis  dado  asilo  á  un 
reo  de  Estado;  la  ley  militar,  es  severa  é  impone  á  ese 
crimen  una  muerte  infamante...  pero  tal  vez  la  veraci- 
dad de  vuestras  revelaciones  mitigaría  el  rigor  de  los 
jueces:  pensadlo  bien,  Clara,  y  no  sacrifiquéis  vuestra 
vida  por  salvar  la  de  un  malvado...  (Pausa.  Ella  solloza.) 
Hablad,  os  lo  ruego. 

Clara.    Ah!  arrancadme  pronto  de  aquí!...  conducidme  presa. 

(Cayendo  de  rodillas  y  alzando  las  manos  sobre  su   cabeza.)  Ya 

veis  que  os  tiendo  mis  manos  para  que  las  encadenéis. 

(El  Sargento  se  aproxima  y  saca  una  cadena  con  esposas  de 
hierro.) 

JUAN.  (ínter  poniéndose  )  Deteneos!  no  es  ella,  soy  yo  quien  debe 
hablar.  Ese  gabán  es  mío;  yo  soy  quién  robó  á  Judas... 
soy  yo  quien  ha  dado  los  billetes  á  Clara. 

Clara.  Qué  estás  diciendo?  (f  uera  de  sí  se  arroja  en  sos  brazos  y 
apoya  su  cabeza  en  el  pecho  de  Juan.) 

Juan.  Alza  la  cabeza  con  orgullo.  Quién  se  atreverá  á  acu- 
sarte ahora?  Y  habéis  podido  creerla  capaz  de  ocultar 
en  su  cabana  otro  hombre  que  su  esposo?...  Miradla 
todos:  miradla  bien,  y  decid  si  esa  boca  puede  mentir, 
si  la  expresión  de  su  rostro  puede  engañar.  La  infeliz* 
ignoraba  que  los  billetes  eran  robados  y  se  perdía  por 
salvarme.  No  llores,  vida  mia;  tus  lágrimas  son  mi  ma- 
yor tormento. 

Fanny.  (Desgraciado!...  Él  es  quien  se  sacrifica  por  salvarla!) 
Mayor.    Conducid  á  ese  hombre  á  lin  Calabozo.  (Se  acercan  h  s 

soldados  ) 

CLARA.  (Enlaza  con  sus  brazos  el  cuello  de  Juan.)  Qué  lias  hecllOr 
infeÜZ?   (El   Sargento  ata  las  manos  á   Juan    á   la  espalda.) 

(Siempre  abrazada  á  él.)  No,  no  os  lo  llevareis...  no  le  ar- 
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raneareis  de  mis  brazos...  voy  á  decirlo  todo...  voy.., 

Dios  de  mí  alma!:..  (Cae  desmayada  ea  los  brazos  de  Juan  ) 

Juan.  Clara!...  Clara  mia!  Sostenedla,  coronel...  Oh!  no  pue- 
do mas:  sacadme  de  aquí...  Sargento,  llevadme...  sa- 
cadme  pronto...  antes  que  la  infeliz  recobre  los  senti- 
dos. AdiOS,  Clara,  adiós.  (Váse  Juan  lentamente  seguido  de 
los  soldados,  á  los  cuales  va  atado.  El  Sargento  detrás.  Los  otros 
soldados  se  disponen  á  marchar  á  una  señal  que  les  hace  el  Mayor. 
El  coronel  entrega  á  Clara,  siempre  desmayada,  en  brazos  de  las 
aldeanas.) 


FIN  DEL  CUADRO  CUARTO  Y  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


OTASR©  QUINTO - 


Calabozo  con  ventana  y  reja.  Una  mesa  y  un  banquillo. 

ESCENA  PRIMERA. 

JUAN,  el  SARGENTO  y  después  JUDAS. 

Juan  sentado  en  el  banco,  con  una  cadena  que  le  sujeta  las  manos5  pero  bas- 
tante larga  para  permitirle  algunos  movimientos.  Un  pan  negro   en  la  mesa 
y  un  cántaro  en  el  suelo. 

Juan.  Es  alegre  mi  alcoba  nupcial.  (s0io.)  Casaos  para  pasar 
la  noche  ele  boda  con  dos  esposas  en  lugar  de  una,  y 
con  un  pan  negro  y  un  cántaro  de  agua  por  toda  com- 
pañía! (El  Sargento  y  Judas  aparecen  en  la  puerta.) 

Sarg.     Nada  de  nuevo?  (ai  centinela.) 
Cen.  Nada. 

Juan.  (Aquí  está  el  miserable  Judas,  que  viene  á  gozarse  en 
mi  desgracia.  Tratemos  de  aparentar  indiferencia.) 

(Tararea .) 
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Jldas.     Pobre  diablo!  Trata  de  sacar  fuerzas  de  íl  Uqueza.  (Judas 

se  adelanta.  El  Sargento  y  el  centinela  se  retiran.)  Cantas  COU10 

un  ruiseñor. 
Juan.      Que  está  en  jaula, 

Judas.     Pero  veo  que  aceptas  tu  suerte  con  resignación. 
Juan.      Canto  para  aprovechar  la  libertad  de  mi  lengua,  ya 

que  no  me  han  puesto  mordaza. 
Judas.     No  te  faltará  ocasión  de  hablar,  pues  van  á  conducirte 

al  consejo  de  guerra. 
Juan.      Y  estarán  todos  de  uniforme? 
Judas.     Claro  es. 

Juan.      Será  bonito  espectáculo,  y  voy  á  verlo  gratis. 

Judas.     Yo  lo  creo.  Puedes  alabarte  de  que  todos  esos  señores 

no  se  incomodarán  mas  que  por  tí. 
Juan.     Qué  gloria  para  mi  familia! 

Judas.    Ejecutarás  el  primer  papel  como  acusado  de  rebelión  y 

robo  á  mano  armada. 
Juan.     Y  qué  rae  darán  por  eso? 
Judas.     No  te  darán,  te  harán. 
Juan.      El  qué? 

Judas.     Poca  cosa.  Ahorcarte.  Oh!  pero  á  costa  del  Estado. 

Juan.      Si  no  lo  pago  yo,  siempre  economizo  eso. 

Judas,  (so  nriendo  maliciosamente.  )  Has  querido  casarte  con  la  mu- 
jer que  yo  amaba,  y  te  he  preparado  otra  novia  de  ma- 
dera, que  te  estrechará  e!  cuello...  con  lazo  indisolu- 
ble... porque  la  unión  con  esta,  va  hasta  la  muerte! 
Ah,  ah,  ah... 

Juan.      La  horca,  eh?...  y  no  me  harán  otra  cosa  peor? 

Judas.     Qué  cosa  peor  podrían  hacerte? 

Juan.      (Siempre  con  calma.)  Podrían  hacerme  espía  y  traidor, 

como  tú,  y  mucho  peor  es  esto  que  ser  ahorcado. 
Judas.     Pretendes  engañarme  con  tu  indiferencia  y  tu  fingida 

alegría;  pero  bien  sé  que  tu  corazón  sufre...  Quieres 

que  te  diga  por  qué? 
Juan.      Mejor  harías  en  marcharte. 

Judas.  Porque  piensas  en  Clara.  Pero  no  te  inquietes  por  ella, 
pues  alguno  tratará  de  consolarla. 
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Jua\.      Villano!  como  abusas  de  mis  cadenas! 
Judas.     Su  amante  por  el  pronto... 
Juan.      Oh!  Miserable! 

Judas.  Tú  sabes  bien  que  ella  tiene  un  amante,  y  á  mí  no  me 
la  pegas  con  el  velo  con  que  has  pretendido  cubrir  su 
dudosa  inocencia.  Lo  que  has  hecho  es  muy  generoso  y 
muy  tonto  ai  mismo  tiempo. 

Juan.      (Sigue...  sigue,  malvado!) 

Judas.  Á  ese  amante  le  ahorcaremos  también.  Eso  debe  ser- 
virte de  consuelo. 

Juan.      (con  furor  reconcentrado.)  (Fatales  cadenas!) 

Judas.  Y  al  fin,  yo  seré  el  que  acabará  por  consolarla.  Maña- 
na, después  de  tu  ejecución,  la  enseñaré  las  pruebas 
que  tengo  contra  ella,  y  preferirá  ser  mia  á  morir 
ahorcada. 

Juan.  (Como  un  león.)  Tuya!  infame!  Tuya!  antes  sabré  arran- 
carte la  vida. 

Judas.     La  vida!  já!  já!  quisiera  verlo!  (Vier.do  que  Juan  logra  rom- 

pei  las  cadenas.)  Ay,  DÍOS  mío!  (Juan  coge  á  Judas  y  le  arro- 
ja al  suelo,  cayendo  sobre  él.) 

Juan.      Vas  á  volver  al  infierno,  de  donde  has  salido. 
Judas.     (con  voz  entrecortada.)  Socorro,  Sargento,  socorro! 

SARG.  Qué  es  esto?  (Entre  el  Sarg-ento  y  el  soldado,  que  arrima  su  fu- 
sil á  la  puerta,  consiguen  á  duras  penas  arrancar  á  Judas  de  las 
garras  de  Juan.  Judas  eslá  pálido  y  con  el  vestido  descompuesto.) 

Judas.     Sargento,  seréis  testigo  del  atropello  á  un  funcionario 

público.  (Juan,  en  el  banco,  solloza  con  la  cabeza  entre  las  ma- 
nos.) Al  íin,  te  veo  llorar...  sufre,  sufre  para  que  y. 
goce. 

Sarg.  Oiga  el  funcionario  público.  Tal  vez  haya  aquí  un  crio 
minal,  pero  lo  que  hay  de  seguro  es  un  desgraciado.. . 
que  está  bajo  mi  salvaguardia,  y  á  quien  nadie  puede 
insultar!  Á  ver  si  tomáis  Ja  puerta! 

Judas.     Yo  tengo  permiso  para  entrar. 

Sarg.  Y  yo  me  le  tomo  para  haceros  salir.  Ea,  largo.  Centi- 
nela, echadme  ese  hombre  de  aquí.  (Le  echa  á  cuia- 

tazos.) 


—  so  — 


Jlan.      Un  solo  minuto  mas  que  hubieseis  tardado!... 
Sarg.     Lo  creo!  Pero  qué  queréis? 

ESCENA  II. 

SARGENTO.  JUAN,  FANNY. 

Sarg.     Yo  os  lo  hubiera  dejado  ahogar  con  el  mayor  gusto  - 

perO  eSO  nO  está  en  mi  Consigna.  (Fanny  aparece  y  enseria 
un  papel  al  centinela  que  se  pasea  á  la  puerta.  El  centinela  la  in- 
dica que  se  presente  al  Sargento.) 

Fanny.    Una  orden  del  Mayor  para  hablar  al  preso.  Miradla. 

Sarg.  (Volviendo  el  papel  de  arriba á  baje.)  (Parecen  sus  garaba- 
tos, efectivamente  ) 

Fanny.  (ai  Sargento.)  Tened  la  bondad  de  dejarnos  algunos  ins- 
tantes. 

Sarg.  Con  mucho  gusto.  Miss!...  Vamos,  aquí  os  dejo  otra 
compañera,  con  la  cual  creo  que  no  os  vendrán  inten- 
ciones de...  (Llevándose  la  mano  al  cuello.)  estrangula- 
mientos. 

Fanny.  Ah!  al  entrar  he  visto  una  muchacha  sentada  junto  á  la 
verja  de  la  prisión.  Hace  mucho  que  está  allí?  (Joan  le- 
vanta la  cabeza  y  escucha. Ni 

Sarg.  Toda  la  noche.  Yo  la  dije  que  la  consigna  nos  prohibe 
dejar  allí  mujeres  ni  perros,  ni.,  .pero  me  ofreció  estar 
tranquila  y  me  dio  compasión. 

Fanny.    Está  bien,  idos. 

ESCENA  lili 

J L" A N j  FANNY. 

Juan.      Pobre  Clara!  Toda  la  noche  á  la  puerta  de  esta  cárcel. 

Mañana  vendrá  la  infeliz  á  llorar  y  morir  conmigo,  al 

pie  del  patíbulo,  oh!  estoy  seguro. 
Fanny.    (Acercándose.)  Juan,  vos  no  habéis  cometido  el  crimen 

de  que  os  acusais;  y  antes  que  ver  morir  á  un  inocente, 
"  misma  denunciaré  al  hombre  que  he  amado,  pues  él 


—  ol  — 


es  quien  estaba  oculto  en  la  cabana  de  Clara. 
Juan.      Luego  vos  sospecháis... 

Fanny.    Como  negar  la  evidencia?  Él  me  ha  engañado  y  me  lía 
mentido! 

Juan.      Pues  ella,  ni  me  ha  engañado  ni  ha  mentido  nunca! 
Fanny.    Y  si  ella  misma  os  confesase  su  traición? 
Juan.      Es  la  primera  vez  que  no  la  creería. 
Fanny.    Qué  confianza  y  qué  amor  tan  verdadero!  Queréis  ha- 
blar á  Clara? 

Juan.      Oh!  Miss.  (gozoso.)  Preguntad  á  un  ciego  si  quiere  ver! 
Fanny.    (Dirigiéndose  á  ia  puerta.)  Sargento,  id  á  buscar  á  esa  jo- 
ven y  conducidla  aquí. 
Sarg.      La  consigna  se  opone. 
Famny.    Hé  aquí  una  orden  al  efecto. 

SaRG.        \eíimOS.  (Coge  el  papel,  que  contempla  atentamente  y  luego  dice 

con  énfasis  cómico.)  (No  comprendo  cómo  hay  hombres 

en  el  mundo  que  sepan  leer!)  (váse.) 
Juan.      Va  avenir...  Voy  á  verla  una  vez  todavía!  Ea,  ánimo  y 

que  la  pobrecilla  no  note  el  dolor  que  sufre  mi  alma. 

Tratemos,  al  contrario,  de  consolarla  si  es  posible. 
Fanny.    (En  ei  foro.)  Es  cruel  desengeñarle,  pero  quiero  saber 

la  verdad  á  todo  trance; 


ESCENA  IV. 

DICHOS,  CLARA  introducida  por  el  Satg-ento3  que  se  retira. 

Cía  ra.    Esposo  mió! 

Juan.      Oh!  Clara  mía!  Sí,  tu  esposo!  (Ea  ios  brazos  uno  del  otro.)- 

Ptepite  ese  nombre  tan  grato  á  mi  corazón!...  óigalo  yo 

otra  vez  de  tu  boca. 
Clara.    Sí!  tu  esposa,  Juan  rnio!  Tu  esposa,  que  sea  cualquiera 

la  suerte  que  Dios  te  reserve,  no  se  separará  jamás  de 

tu  lado! 

Juan.  Vamos!  vamos!  Tranquilízate!  Ya  sé  que  has  pasado  la 
noche  á  la  puerta  de  este  castillo;  una  noche  tan  fría. 
Ha  sido  muy  mal  hecho. 


—  m  — 


Clara  .  Qué  estas  diciendo?  Cuando  yo  soy  la  que  debía  estar 
aquí  en  lugar  tuyo...  Cuando  estos  hierros  son  los  que 
debían  sujetar  mis  manos!  Ah!  Juan  mío!  (Clara  b>sa  las 

manos  de  Juan,  de  las  cuales  cuelgan  todavía  los  pedazos  de  cade- 
na que  rompió.) 

Juan.  Calla  por  Dios,  si  te  oyeran!  Vamos,  seca  tus  lágrimas. 
No  quiero  que  llores, 

Clara.  Debo  descubrírtelo  todo.  Te  he  engañado;  pero  mi  in- 
tención ha  sido  noble  y  buena! 

Juan.  Toma,  no  necesitas  decirlo.  No  podría  ser  de  otro 
modo. 

Clara.  Si  no  hubiera  sido  una  cuestión  de  muerte,  crees  que 
yo  no  me  habría  justificado  cuando  me  acusaban  de 
haberte  hecho  traición? 

Juan.  Que  te  importa,  puesto  que  yo  no  lo  he  creído  ni  lo 
creeré  nunca. 

Clara.    Es  cierto  que  se  hallaba  un  hombre  en  mi  habitación, 

pero  no  podía  revelar  su  nombre. 
Juan.      Ni  yo  te  lo  pregunto.  Si  le  has  ofrecido  el  secreto  debes 

guardarle.  Y  luego,  para  lo  que  he  de  vivir!... 
Clara.    Dios  mió!  (Llorando  ) 

Juan.  (Qué  torpe  soy!  Quiero  consolarla  y  la  hablo  de  mi 
muerte!)  Cálmate,  te  lo  ruego.  Quiero  decir  que  tendré 
confianza  en  tí  cuanto  me  resta  que  vivir.  Así  puedes 
bien  ocultar  su  nombre  si  se  lo  has  prometido. 

Fanny.  (Adelantándose.)  Pero  yo  que  nada  he  promotido,  voy  á 
revelarlo.  El  hombre  que  ocultabais  en  vuestra  cabana 
es  Daniel  Macum. 

Juan.      Cómo...  era  Daniel!  Oh!  Gracias,  Dios  mío!  y  yo  no  lo 

110  lo  había  adivinado!   ( Vuelve  á  abrazarla  con  trasporte  ) 

Ven  de  nuevo  á  mis  brazos. 
Fanny.    Qué  significa! 

Juan.  Ya  sabéis,  lo  que  os  había  dicho...  Pues  sin  embargo 
me  habéis  quitado  una  barra  de  hierro  del  corazón!... 
y  aunque  con  la  horca  por  delante...  y  pocas  horas  de. 
vida...  no  daría  este  momento  de  felicidad  por  un  siglo 
de  existencia!  (Á  ciara.)  Conque  era  Macum?  Entonces 
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habrá  abandonado  la  Francia?  Mas  por  qué  me  ocultas- 
te su  presencia  en  Irlanda? 

Clara.  Debía  revelártelo  cuando  marchase  y  en  esos  momen- 
tos acaeció  nuestra  desgracia. 

Juan.  Comprendo.  No  has  querido  hacerme  partícipe  del 
riesgo  que  corrías  por  él. 

Fanny.    Y  por  él  veis  expuesta  vuestra  vida. 

Juan.  Eso  es  lo  único  que  me  consuela,  porque  puedo  pre- 
sentarme orgulloso  al  consejo  de  guerra  y  decir  á  esos 
señores;  Dauiel  estaría  en  este  sitio  si  yo  no  me  hubiera 
presentado  en  lugar  suyo...  pero  morir  por  Daniel,  es 
morir  por  Clara! 

Fanny.    Por  qué? 

Juan.      Porque  es  su  hermana.  (Con  naturalidad.) 
Fanny.    Su  hermana! 

Juan.  Os  suplico  guardéis  este  secreto  por  respeto  á  una 
tumba. 

Fanny.    Desgraciada!  Qué  es  lo  que  he  hecho? 
Juan.      Qué,  Miss? 

FaNINY.    (Con  vehemenc  ¡a.)  Loca  de  celos,  he  dado  mi  palabra  de 

esposa  al  coronel  en  cambio  del  perdón  de  Macum. 
Clara.    Su  perdón! 

Fanny.  Y  sé  lo  he  enviado  esta  noche  á  la  capilla  donde  me  es- 
peraba, con  un  adiós  frió  y  cruel.  Mi  cabeza  exaltada 
ha  causado  todas  estas  desgracias. 

Juan.  Los  celos  son  mala  cosa.  Son  como  los  licores,  un  tra- 
guito  de  mas  hace  perder  la  cabeza,  (óyese  el  redoble  de 

un  tambor.) 

Clara.  Cíete! 

Juan.  Nada  temáis.  (Muy  tranquilo)  Vendrán  á  buscarme  para 
el  consejo  de  guerra.  Ya  no  me  acordaba.  Pero  parece 
que  otros  se  acordaban  por  mí. 

Clara.  Infames! 

Juan.  Qué  quieres?  Ellos  hacen  su  oficio.  Cada  cual  tiene  el 
suyo. 

Fanny.    Juan,  suceda  lo  que  suceda  es  preciso  que  viváis. 
Juan.      Oh!  sí!  pero  con  Clara.  La  vida  y  Clara  son  dos  cosas 
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muy  buenas. 
Clara.    Pero  si  te  has  declarado  culpable. 
Juan.      Ahora  me  declararé  inocente. 

Fanny.  Yo  hablaré  al  coronel  y  obtendré  que  seáis  absuel  lo, 
pero  no  pronunciéis  el  nombre  de  Macum.  Su  perdón 
seria  nulo  si  se  sabe  que  ha  estado  en  Irlanda  y  que 
ha  atacado  á  un  empleado  público. 

Juan.      Oh!  no  lo  mencionaré  para  nada,  podéis  estar  segura. 

Fanny.    Si  pudierais  probar  la  coartada? 

JUAN.        Ignoro  lo  que  es  eSO.  (Ruido  de  fusiles  y  la  voz  del  Sar^e  nto 

que  dice:  alto.)  Ya  está  aquí  mi  guardia  de  honor.  (Ábre- 
se la  puerta  y  aparece  el  Sargento  con  los  soldados.) 

ESCENA  V. 


DICHOS,  el  SARGENTO. 


Sarg.     Siento  incomodararos,  pero  el  consejo  espera. 

Juan.      Vamos,  vamos,  Sargento.  Sois  un  hombre  simpático,  y 

me  alegro  mucho  que  vos  me  conduzcáis. 
Fanny.    Fuen  ánimo.  (Á  Juan.) 

Juan.  Os  agradezco  lo  que  vais  á  hacer,  pero  si  nada  obtenéis, 
no  por  eso  os  guardaré  rencor.  * 

FANNY.  Es  preciso  Salvarle.  (Váse.)  (Á  una  señal  del  Sargento  se 
colocan  los  soldados  á  los  lados  del  preso.) 

Clara.  Me  verás  cerca  de  tí  en  el  trihunal,  y  si  mueres  moriré 
contigo. 

Juan.  En  el  consejo  si  quiero  verte  cerca,  porque  eso  me 
dará  ánimo,  pero  no  quiero  que  mueras.  Basta  con  uno. 
Sargento,  me  permitís  que  la  abrace? 

Sarg.     Eso  no  está  en  ia  consigna;  pero  abrazadla. 

Juan.      Ahora  ve  á  coger  buen  puesto,  porque  no  faltará  gente. 

Al  pÚblíCO  le  gUStan  estas  COSaS.  (Váse  Clara  llorando.) 

Sarg.     Deseáis  algo  antes  de  presentaros  al  consejo?  Unos  pi- 
den ron,  otros  un  cordial... 
Juan.      Ah,  sí.  Ya  que  sois  tan  amable  quisiera  una  coartada: 
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dicen  que  me  seria  de  suma  utilidad,  pero  vos  no  po- 
dréis procurármela. 

Sarg.  No  conozco  ese  cordial;  pero  voy  á  enviar  á  la  botica, 
y  como  su  precio  no  exceda  de  un  mes  de  mi  haber,  yo 
os  ofrezco  que  le  tendréis. 

Juan.      Sois  un  hombre  de  bien! 

Sarg.     Ea,  vamos? 

Juan.  Vamos. 


FIN  DEL  CUADRO  QUINTO  Y  ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 


CUADBO  SEXTO. 


Salón  del  consejo  de  guerra,  con  trofeos  militares.  A  la  derecha 
del  espectador,  una  estrada  con  dos  escalones,  mesa,  y  los  cin- 
co sillones  para  los  jueces.  A  la  izquierda,  partiendo  del  segun- 
do bastidor,  hasta  el  foro,  el  sitio  reservado  al  público,  con  una 
balaustrada  de  una  vara  de  alto,  solo  para  impedir  que  la  gente 
invada  el  terreno.  Esta  balaustrada  se  abre  por  su  centro.  En 
medio  del  escenario,  una  mesa  grande  con  un  tapete  verde  y 
varios  taburetes  alrededor. 

ESCENA  PRIMERA. 

O'GRADY,  MAYOR,  OFICIALES,  el  SARGENTO,  un  CABO,  que  hará  de  escri- 
bano, NORA,  PADY,  REGAN,  ALDEANOS,  ALDEANAS,  y  después  JUDAS.  A} 
levantarse  el  telón,  los  oficiales  están  formando  grupo  y  hablando.  El  cabo 
que  escribe,  da  la  cara  al  público.  La  multitud,  compuesta  do  treinta  ó  mas 
personas  (según  la  importancia  del  teatro)  entre  hombres  y  mujeres,  está 
apiñada  en  el  recinto  reservado  al  público,  y  todos  hablan  á  un  tiempo,  lo 
cual  produce  gran  murmullo. 


Mayor.    Espero,  coronel,  que  haréis  guardar  silencio  al  pueblo 
durante  la  vista  de  la  causa. 
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O'Gr.     Qué  queréis?  Los  irlandeses  tienen  ia  sangre  mas  viva 

que  los  ingleses.  Seamos  indulgentes. 
Pady.     Queréis  no  empujar? 

No  ka.     Creéis,  sin  duda,  que  esto  se  ha  hecho  para  estar  con 

comodidad? 

Ald.  Si  queréis  mas  anchura,  id  al  banquillo  de  los  acusa- 
dos. 

Regan.  (á  una  vieja.)  Cuidado,  mujer,  que  me  metéis  por  los 
ojos  los  picos  de  vuestra  cofia  almidonada.  (Llora  un  niño 

pequeño.) 

Pady.     (á  la  mujer  que  le  tiene  en  brazos.)  Bien  podíais  dar  de  ma- 
mar al  chiquillo  en  vuestra  casa. 
Nora.     Y  no  traerle  aquí  á  que  se  familiarice  con  el  crimen. 

(Todos  rien.) 

Sarg.  Silencio! 

Nora.     Sargento...  Sargento...  cuál  de  esos  oficiales  es  el  que 

se  llama  «Corbatín  de  cáñamo?» 
Sarg.     (Enfadado.)  Insolente!  (variando  de  tcno.)  Aquel  que  está 

vuelto  de  espaldas.  (Redo  ble  de  tambor.) 
Regax.    Ea,  callad,  que  va  á  empezar  el  proceso. 
Pady.      Si  no  calláis  no  vamos  á  oir. 
CTGr.     (ai  Sargento.)  Está  todo  dispuesto? 

SARG.  Todo,  mi  Coronel.  (Se  sientan.  El  coronel  preside.  El  Mayor 
f  stá  á  su  derecha,  los  otros  tres  sillones  los  ocupan  tres  capitanes» 
Los  uniformes  están  explicados  en  el  acto  primero.  Mientras  se 
sientan  los  jueces,  sale  Judas  por  el  primer  bastidor  de  la  izquier- 
da con  una  gran  cartera,  y  es  acogido  con  murmullos  y  alg-un  sil- 
bido por  el  pueblo.) 

Nora.     Aquí  está  Judas,  que  es  la  causa  de  todo. 
Regan.    Si  Juan  es  ahorcado,  este  tendrá  la  culpa. 

ALDS.  El  ahorcado  debía  Ser  él.  (Las  mujeres  le  aruerazan  con  e! 
puño. ) 

SARG.        Orden!  VOtO  á!...  (Restablécese  el  silencio.) 

O'Gr.  En  virtud  al  estado  de  sitio  en  que  se  halla  Irlanda,  el 
tribunal  militar  está  constituido.  Sargento,  conducid 

al  acusado.  (■  Váse  el  Sargento  y  algunos  instantes  después  vuel- 
ve ccn  cuatro  soldados,  en  medio  de  los  cuales  viene  Juan.) 
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ESCENA  II. 


Unos. 

Otros. 

Unos. 

Otros. 

Otros. 

Juan. 

Mayor. 


Mujs. 


Mayor. 

Sarg. 
Juan. 

Mayor. 

Clara. 
Mayor. 
Juan. 


Mayor. 


DICHOS^  JUAN,  después  CLARA . 
Al  salir  Juan,  vuelven  á  empezar  los  murmullas. 

Ya  llega...  miradle. 
Pobre  Juan. 

Adiós,  Juan...  buen  ánimo,  hombre. 
No  empujéis... 

Vais  á  romper  la  balaustrada...  (g  rau  confusión,  que  se  cal- 
ma poco  á  poco.) 

(saludando  ai  pueblo.)  Buen  dia,  buen  dia,  amigos  míos. 

(Estrecha  la  mano  á  muchos.) 

Sargento,  impedid  toda  comunicación  entre  el  pueblo  y 

el  preSO.  (El  Sargento  coloca  á  Juan  en  el  banquillo  de  los  acu- 
sados. Dos  soldados  se  quedan  á  la  puerta;  otros  dos  se  pasean  de- 
lante del  pueblo:  el  Sargento  se  sienta  al  lado  del  cabo  que  escribe. 
Jadas  en  un  banquillo,  á  la  izquierda  del  público,  cerca  del  pros- 
cenio.) 

Clara...  aquí  llega  Clara...  abridla  paso  para  que  se  co- 
loque delante...  (Clarase  coloca  delante  después  de  mil  difi- 
cultades. Todos  la  saludan  respetuosamente  á  su  paso.) 

En  todos  los  procesos  sufrimos  las  mismas  interrup- 
ciones. Sargento,  vos  sois  el  responsable  del  orden. 
(ai  pueblo.)  Queréis  callaros  con  mil  diablos? 

(Volviendo  la  espalda  al  tribunal.)  All,  ya  estás  aquí,  Ga- 
rita? 

Acusado,  volved  la  cara  al  tribunal  y  responded  al  in- 
terrogatorio. 

(Á  Juan.)  Por  Dios,  piensa  bien  lo  que  vas  á  decir. 
Decid  vuestro  nombre. 

(Con  aire  de  raturalidad.  )  Mi  nombre!  Queréis  chancearos? 
Mi  nombre  lo  sabe  todo  el  mundo,  vos  y  toda  la  aldea, 
y  el  coronel,  á  quien  Dios  bendiga. 
(De  mal  humor.)  Diréis  por  fin  vuestro  nombre  al  tribu- 
nal? 
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Juan.      Sí  tal:  como  que  no  me  avergüenzo  de  él. 
O'Gr.     (ton  dulzura.)  Vamos,  Juan,  decid  vuestro  nombre. 
Juan.      Ya  veis  si  se  me  conoce.  Su  excelencia  lo  ha  dicho : 

Juan,  Juan  el  Correo. 
Mayor.    Escribid:  Juan  el  Correo;  pero  el  «Correo))  no  es  un 

apellido. 

Juan.      Como  gustéis.  Entonces,  poned  Juan  á  secas. 

Pueblo.  Juan,  nunca  se  ha  llamado  de  otro  modo. 

La  vieja,  (á  ios  jueces. )  Con  decir  Juan,  ya  se  sabe  que  es  él. 

Mayor.  Esto  es  demasiado!  Sargento,  si  continúan  las  interrup- 
ciones, que  los  soldados  echen  al  pueblo  á  la  calle.  (Á 
Juan.)  Sois  culpable  del  crimen  de  que  se  os  acusa? 

Juan.      (e  ncogiéndose  de  hombros.  )  Eso  á  vosotros  os  toca  descu-  ■ 
brirlo.  Para  eso  estáis  aquí. 

Clara,    (á  media  voz.)  No  confieses  nada. 

Juan.      (id.)  No  hay  miedo;  no  soy  tan  tonto. 

O'Gr.  Sin  embargo,  ayer  os  confesasteis  culpable  de  robo  y 
de  rebelión. 

Juan.      Y  bien,  O'Grady... 

Mayor.  Decid,  señor  coronel  ó  señor  presidente:  esa  familiari- 
dad es  falta  de  respeto. 

O'Gr.  No  lo  creáis:  yo  soy  O'Grady,  el  jefe  de  mi  cían,  al  que 
Juan  pertenece.  Ignoráis  nuestras  costumbres  irlande- 
sas. Ese  hombre  me  ha  dado  mi  título,  así  como  vos- 
otros no  faltáis  al  respeto  del  rey  cuando  le  llamáis 
Jorje.  (Á  Juan.)  Continuad. 

Juan.  Ayer  tarde  me  confesé  culpable;  pero  esta  mañana  me 
declaro  inocente. 

Mayor.    Y  qué  pretendéis  con  eso? 

Jua  í.      Toma!  que  me  absuelvan  y  me  pongan  en  libertad. 
M4  rOR.    (ai  cabo.)  Escribid:  que  el  acusado  retira  su  primera 

declaración:  que  no  es  culpable. 
Juan.      Gracias,  Mayor...  Así  se  acabó  todo.  Ya  ves,  Clara,  que 

no  SOy  Culpable?  (Hace  demostración  de  marcharse.) 

Mayor.    Qué  es  lo  que  hace?  Detenedle,  Sargento. 
Juan.      Creo,  Mayor,  que  no  retirareis  vuestra  palabra,  habien- 
do dicho  que  no  soy  culpable. 
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PUEBLO.  Sí,  SÍ,  lo  ha  dicho.  (El  pueblo  trata,  poro  sin  traspasar  la  ba~ 
laastrada,  de  arrancar  á  Juan  de  los  brezos  de  la  tropa.) 

Mayor.  (Levantándose  exasperado.)  Semejante  escándalo  es  intole- 
rable. (El  Sargento  h»»ce  esfuerzos  desesperados  para  que  la 
multitud  guarde  orden,  y  cuando  lo  consigue  se  limpia  el  sudor 
con  un  pañuelo  muy  grande:  los  soldados  han  conseguido  difícil- 
mente volver  á  colocar  á  Juan  en  su  sitio.) 

SARG.        (Con  la  voz  ronca.)  Silencio! 

Mayor.    Testigo  á  cargo,  acercaos  á  dar  vuestra  declaración. 

(El  silencio  restablecido  un  instante,  vuelve  á  ser  interrumpido 
con  muestras  de  indignación.  Machas  voces:  «tunante...»  «trai- 
dor,..» «espía..  ))  «miserable.»  Judas,  como  abrumado  por  la 
indignación  pública,  se  desliza  temeroso,  inclinando  la  cabeza  y 
se  acerca  ála  mesa  donde  están  el  Sargento  y  el  cabo.) 

O'Gr.     Vuestro  nombre. 
Judas.     Judas  Morgan. 

Pueblo.  Judas.  Nombre  que  le  viene  de  molde! 

Sarg.  Silencio! 

O'Gr.     Vuestra  profesión. 

Judas.    Vuestra  excelencia  sabe... 

O'Gr.      (impaciente.  )  Decid  vuestra  profesión. 

Judas.     Receptor  de  la  Hacienda. 

O'Gr.  Pero  aquí  no  os  presentáis  en  calidad  de  tal.  Otro  oficio 
tenéis. 

Judas.     Soy  un  agente...  de  la  ley. 

O'Gr.  Ya  lo  sé;  pero  estos  señores  tal  vez  lo  ignoran,  debe 
aclararse  que  ejercéis  el  vil  oficio  de  espia.  (judas  siempre 

inclinado,  baja  aun  mas  la  cabeza.)  Cuántas  Veces  habéis  es- 

tado  preso? 

Judas.  Señor  presidente,  me  juzgáis  á  mí,  ó  á  Juan  el  Correo? 
O'Gr.     Vos  debéis  responder  y  no  preguntar.  Cuántas  veces 

habéis  estado  preso? 
Judas.  Una. 

O'Gr.     Habéis  estado  dos  por  juramento  falso. 
Judas.    En  nuestro  estado,  es  preciso  algunas  veces. 
O'Gr.     Y  cuatro  por  robo. 
Judas.     Tres,  excelencia. 
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O'Gr.     Cuatro;  así  consta  por  escrito. 
Judas.     Si  está  escrito,  es  que  mi  memoria... 
O'Gr.     Y  cinco  por  delitos  leves. 
Judas.     Sí,  cinco;  esa  es  mi. cuenta. 
PceblO;  Once  veces  en  la  cárcel!!... 
Moj.       Allí  debía  estar  siempre!! 

O'Gr.  Ahora  que  el  tribunal  os  conoce,  prestad  vuestra  decla- 
ración. 

Judas,  (con  voz  lastimosa.)  Es  muy  sensible  para  un  pobre  honir 
bre  verse  tratado  tan  duramente  por  haber  cumplido 
con  su  deber:  es  culpa  mia  si  el  mismo  Juan  ha  confe- 
sado el  robo?  Soy  yo  quien  le  ha  inspirado  la  idea  de 
quitarme  el  dinero?...  Á  qué  viene,  pues,  descorrer  el 
velo  de  mis  extravíos?... 

O'Gr.  Dejad  vuestros  hipócritas  lloriqueos,  y  pues  estáis  aquí 
para  acusar  al  preso,  declarad,  y  pronto,  ante  el 
consejo. 

Judas.  No  puede  decirse  que  yo  le  acuso,  mas  puesto  que  se 
ha  acusado  él  mismo,  yo  no  veo  razón  para  desmentir- 
le. Solo  añadiré  que  él  únicamente  sabia  que  yo  llevaba 
conmigo  una  gran  cantidad  de  dinero. 

Mayor.  Juráis  que  esos  billetes  del  Banco  de  Dublin  formaban 
parte  da  la  suma? 

Judas.    Lo  juro. 

Mayor,    (á  Juan.)  Acusado,  tenéis  algo  que  decir  al  test  igo? 
Juan.      Seria  envilecerme  dirigirle  la  palabra. 
Pueblo.  (Dando  palmadas.)  Bravo,  Juan,  bravo! 

SaRG.       (Los  soldados  amenazan  con  las  culatas.)  Silencio! 

MAYOR.     (Á  Judas.)  Podéis    retiraros.  (Judas   so  retira  á   su  sitio.  Á 

Juan.)  Qué  tenéis  que  alegar  en  vuestra  defensa? 
O'Gr.     Y  no  olvidéis,  Juan,  que  os  va  en  ello  la  vida! 
Clara.    (Qué  va  á  decir,  Dios  poderoso!) 

JUAN.  (Señala  ndo  á  Judas  Morgan.)  Señores,  hé  aquí  mi  defensa. 
La  boca  que  me  acusa,  es  la  prueba  de  la  inocencia 
que  leéis  en  mi  rostro,  tranquilo  y  sereno.  Mirad  el  de 
mi  acusador,  mirad  esos  ojos  de  hiena,  en  los  que  se 
ven  la  cobardía  y  la  venganza.  Una  sola  cosa  no  miento 
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en  él;  su  cara! 
Mayor.    No  injuriéis  al  testigo. 
Pueblo.  Tienes  razón,  Juan,  muy  bien  dicho! 
O'Gr.  Continuad. 

Juan.  Ese  reptil  inmundo  habia  osado  poner  los  ojos  en  la 
mujer  que  es  hoy  mi  esposa;  pero  contemplándola  muy 
elevada  para  él,  trató  de  bajarla  á  su  nivel,  envilecién- 
dola. Qué  otro  testigo  hay  contra  mí?  Ninguno.  Y  si 
este  acaba  de  jurar,  ya  el  tribunal  ha  oido  que  estuvo 
preso  dos  veces  por  perjuro.  La  leyenda  de  Irlanda 
dice  que  San  Patricio  arrojó  de  este  suelo  á  todos  los 
animales  dañinos,  menos  á  una  serpiente...  Ahí  la  te- 

neis,  miradla^  (Señalando  á  Judas,  Grandes  aplausos  entre  el 
pueblo.  Los  soldados  imponen  silencio  amenazando  siempre  con  las 
culatas.) 

Mayor.    Tenéis  algún  testigo  ó  descargo? 
Jcais.      Mi  conciencia. 

Mayor.    (Pausa.)  La  causa  vista!  El  tribunal  va  á  deliberar. 

(Mientras  los  cinco  oficiales  se  consultan  entre  sí,  rumores  entre 
el  pueblo,  pero  menos  bulliciosos;  aldeanos  y  aldeanas  señalan  á 
Judas  con  indignación.  Juan  se  dirige  al  Sargento,  señalando  á 
Clara,  y  el  Sargento  enternecido,  le  permite  abrazarla.  Sus  amigos 
le  dan  la  mano. } 

Mayor.  Señores,  los  hechos  hablan  por  sí  mismos,  y  solo  nos 
resta  cumplir  con  nuestro  deber. 

O'Gr.     Por  mi  parte  pido  la  absolución  del  acusado. 

Mayor.    Creo  que  no  habláis  sériamente,  coronel. 

O'Gr.     Tengo  la  convicción  moral  de  que  es  inocente. 

Mayor.  Un  consejo  de  guerra  no  es  un  jurado,  y  no  juzga  por 
convicción  moral,  sino  por  pruebas.  Señores,  proceda- 
mos á  la  VOtacioil.  (El  cabo  pasa  por  delante  de  los  oficiales 
con  dos  cajas,  de  una  toman  las  bolas  y  las  echan  en  la  otra* 
En  seguida  proceden  al  escrutinio.)  ACUSado,  OÍd  Vuestra 
Sentencia.    (Juan  se  adelanta.) 

Cl.ARA.     CÓmO  tiemblo!  (Reina  el  mayor  silencio.) 

Mayor.  El  consejo  de  guerra,  después  de  oir  las  declaraciones 
y  de  escuchar  vuestra,  defensa,  reconoce  fundada  la 
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acusación  dirigida  contra  vos:  os  reconoce  convicto  de 
haber  conspirado  con  los  rebeldes  armados,  contra  los 
derechos  de  su  majestad  y  la  paz  del  reino;  convicto 
ademas  de  haber  cometido  un  robo  con  violencia  con- 
tra la  persona  de  un  agente  de  la  ley,  por  todo  lo  cual 
os  declara  culpable. 

Clara.    Dios  mió  de  mi  alma! 

Unos.  infeliz! 

Othos.  Desgraciado! 

O'Gr.     Lamento  vuestra  triste  suerte,  pero  mi  voto  vale  poco 

contra  el  de  cuatro. 
Mayor.    Permitid,  coronel,  os  diga  que  vuestras  observaciones 

dirigidas  al  reo  atenían  á  la  dignidad  del  tribunal. 

Firmad, 

O'Gr.  (Levantándose.)  Jamás...  Mi  conciencia  me  dice  que  ese 
hombre  no  es  culpable.  Contemplad  el  cuadro  desgar- 
rador de  esa  joven  apoyada  en  el  corazón  de  su  esposo, 
que  no  existirá  mañana...  y  decidme  si  en  la  frente  del 
acusado  veis  pintado  el  remordimiento  del  crimen. 

Mayor.    El  fallo  de  un  tribunal  es  irrevocable.  (Le  da  i«  pluma.) 

Cor.       Vuestras  cuatro  firmas  (La  toma.)  bastan  para  acabar 

COn   esas  dos  Vidas,   (Señalando  á  Juan  y  á  Clara.)  pero 

añadir  yo  la  mia?  Jamás!  Antes  me  dejaría  cortar  la 

mano!  (Arroja  la  pluma  sobre  la  mesa  y  pe  va.) 

Mayor.  Sentimos  que  el  deber  nos  mande  imponeros  la  terrible 
pena  que  señala  la  ley  á  vuestro  crimen.  (Sé  levantan  ios 

cuatro  oficiales  y  se  quitan  los  sombreros.)  El  tribunal  militar 

os  condena  á  ser  trasladado  desde  aquí  á  la  misma  pri- 
sión en  donde  estabais,  de  donde  os  sacarán  mañana 
para  sufrir  la  pena  de  muerte.  Satisfecha  la  justicia  de 
los  hombres,  que  Dios  tenga  piedad  de  vuestra  alma! 

(Les  oficiales  se  cubren  con  los  sombreros.  Los  sollozos  ahogan 
á  Clara.) 

Juan.  (Con  la  mayor  serenidad.)  No  os  tengo  odio  ni  rencor. 
Creéis  obrar  con  justicia  y  hacer  el  bien:  yo  también 
estoy  seguro  de  haberlo  hecho.  Si  me  creyeseis  inocente 
me  habríais  absuelto...  Habéis  obrado  en  conciencia.., 


que  el  Cielo  OS  bendiga!  (El  Mayor  hace  sefias  al  Sarjen  to,  que 
se  lleva  á  Juan  en  medio  de  soldados:  dos  aldeanas  á  quien  han 
permitido  los  soldados  salir  de  la  multitud,  cogen  á  Clara,  medio 
desmayada.  Judas  se  ha  puesto  á  arreglar  muchos  papeles  qu  e 
trae  en  su  gran  cartera,  y  las  mujeres  del  pueblo  que  ocupan  la 
balaustrada,  frente  á  los  espectadores,  cogen  á  Judas,  que  está 
desprevenido,  le  levantan  y  le  meten  dentro  de  la  balaustrada 
mientras  Judas  agita  brazos  y  piernas  en  el  aire,  unas  le  pegan, 
otra»  tiran  por  alto  su  sombrero,  su  cartera,  y  los  papeles  que 
contiene  caen  esparcidos  por  el  escenario.  Bullicio  de  pueblo.) 


FIN  DEL  CUADRO  SEXTO. 


CUADRO  SÉTIMO. 


La  misma  decoración  del  segundo  cuadro. 


ESCENA  PRIMERA. 

CLARA,  el  SARGENTO. 
SaKG.        No  OS  aflijáis.  (Conduciendo  á   Clara,  que  se  deja  caer   en  un 

banco.)  (Qué  manía  tienen  las  mujeres  de  mojar  sus 
emociones  con  lágrimas!) 

Clara.    Me  permitirán  pasar  con  él  sus  últimos  momentos. 

Sarg.  Imposible.  Nadie  podrá  entrar  entonces  en  su  calabo- 
zo, mas  que  ur,  cura. 

Clara.    Esposo  de  mi  alma!  (Vuelve  á  sollozar.) 

Sarg.  (De  qué  maldita  comisión  me  he  encargado!  Mas  quie- 
ro afrontar  el  fuego  de  una  batería,  que  oír  sollozar  y 
gemir  á  una  muchacha.) 

Clara.  Sargento. 

Sarg.  Presente. 

Clara  .    La  torre  donde  está  encerrado  se  apoya  en  las  rocas  que 

dominan  el  mar;  no  es  cierto? 
Sarg.      Sí  tal,  y  muchas  veces  he  subido  de  paseo  fumando  mi 

pipa,  pues  es  magnífico  espectáculo  el  que  presenta  allí 

la  naturaleza. 

Clara.  Decidle  que  yo  subiré  para  estar  cerca  de  él...  y  traed- 
me  una  palabra  suya,  ó  cualquier  cosa  que  él  haya  to- 
cado». 
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Saro.  En  cuanto  á  eso  puedo  complaceros:  yo  mismo  os  en- 
señaré la  reja  de  su  encierro,  y  hasta  podríais  verle, 
estirando  la  cabeza  y  el  cuerpo.  (Él  lo  hace.)  Oh,  pero 
con  exposición  de  caer  al  mar! 

Clara  .    Decidle  que  así  que  muera...  Ay,  madre  mia!  (solloza.) 

Sarg.  Ya  empieza  de  nuevo?  (Enternecido.)  Vamos,  hija,  ánimo: 
como  suele  decirse,  mientras  el  alma  está  en  el  cuerpo 

quiéíl  sabe?  (La  coge  e!  pañuelo,  la  enjug-a  las  lágrimas,  en  se- 
guida se  enjuga  él  también  una,  y  distraído  se  guarda  el  pañue- 
lo de  ciara.)  Es  preciso  un  poco  de  valor...  mostraos 
fuerte!...  Bien  conocéis  á  Míss  Fanny,  la  pupila  de 

Coronel?  (Clara  dice  que  sí  con  la  cabeza.)  Se  interesa  fflU- 

cho  por  el  preso,  y  me  ha  encargado  deciros  que  ven- 
drá aquí  á  buscaros.  Tal  vez  os  traiga  alguna  esperan- 
za... Yo  no  confio  mucho  en  esas  cabezas  volcánicas! 
r  pero  cuando  uno  se  ahoga,  se  agarra  á  cualquier  co- 
sa... Al  volver  de  la  India  me  caí  al  mar,  y  cuando  to- 
dos me  creían  pasto  de  los  peces,  me  salvé  en  una  jau- 
la, donde  había  habido  gallinas.  (Gritos  fuera.)  Qué  ruido 
es  ese?  (Mira.)  Paisanos  armados  como  si  persiguieran  á 

una  fiera!   (e  n  este  momento  llega  Judas  corriendo,  pálido  y 

desencajado.)  Pues  no  me  habia  engañado. 
ESCENA  II. 

DICHOS  y  JUDAS. 

Judas.     Salvadme...  han  jurado  matarme. 
Sarg.  Quién? 

Judas.  Todo  el  pueblo.  Me  han  perdido  la  pista...  (Mira  atrás  con 
inquietud.)  pero  pronto  vendrán  á  hacerme  pedazos.  Vos 
representáis  la  autoridad  y  no  debéis  ver  mi  asesi- 
nato. 

Sarg.     No  lo  veré,  me  volveré  de  espaldas.  (Gritos  mas  cerca.) 

Judas.     Clara,  salvadme  vos,  por  piedad! 

Glaka.    ¡Miserable!  Huid  por  donde  podáis. 

Judas..    Imposible.  Estoy  acorralado  por  todos  lados,  (ei  ruido 


—  68  — 


se  acerca.)  Ah,  aquí.  (Entra  precipitadameute  en  la  cabana  y 
cierra  la  puerta  de  modo  que  Clara  y  el  Sargento,  mirando  á  lo& 
que  llegan,  no  le  han  visto  esconderse.) 

ESCENA  III. 

CLARA,  SARGENRO,  JUDAS  en  la  cabaña,  PADY,  REGAN  y    muchos  aldeano* 
armados  de  guadañas,  horquillas  de  labranza,  etc. 

Todos.  Dónde  está,  dónde  se  esconde? 

Regan.  Dónde  está  el  muy  canalla?  (Á  Clara .) 

Clara  .  Se  ha  ido. 

Pady  .  Por  dónde  ha  echado? 

Clara.  No  le  he  visto, 

Pady.  Ya  daremos  con  ese  tunante,  y  con  su  vida  vengaremos 

la  de  nuestro  amigo. 

Todos.  Muera!...  muera!... 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  MACUM. 

Macum.   (Aparece  en  el  foro.)  Á  quién  van  dirigidos  esos  mué- 
ras? 

Todos.   Es  Macum,  nuestro  buen  amo. 
Clara,    (corriendo  hácia  él.)  Daniel! 

JUDAS.      (Asomando  la  cabeza  á  la  ventana.  )  Macum  aquí! 

MACUM.    (Estrechando  á  Clara  entre  sus  brazos.)  Qllé  es  lo  que  acabo 

de  saber!  Que  has  sacrificado  por  mí  tu  honra,  y  que 
por  causa  mia  va  á  morir  ese  noble  corazón  que  espera 
mudo  y  resignado  al  verdugo!  (ciara  llora.)  Enjuga  tus 
lágrimas,  que  Juan  no  morirá. 

Unos.     Viva  Juan! 

Otros.    Viva  Irlanda! 

SARG.        (Conmovido.)   Viva  Juan!...    Viva   Id...  (Conteniéndose.) 

Diantre,  su  entusiasmo  es  contagioso;  pues  yo,  inglés  de 
pura  raza,  iba  á  victorear  con  los  irlandeses... 
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Clara.    Qué  podéis  hacer  en  favor  suyo? 
Macüm.   Tal  vez  mucho.  Á  qué  hora  debe  tener  lugar  la  eje- 
cución? 
Clara  .    Á  las  doce. 

Pady.     Y  para  estas  cosas  el  reloj  de  Corbatín  de  cáñamo  no 

atrasa  ni  un  minuto. 
Sarg.     Mas  bien  adelanta  cinco. 

Macüm.   Quince  horas  nada  mas,  y  el  virey  de  Irlanda  está  á 

á  veinte  leguas...  si  tuviera  un  buen  caballo... 
Clara.    Hay  un  solo  medio  de  salvarle. 
Macum.   Cuál  es? 

Clara.  Mandar  tocar  á  arrebato  en  el  pais.  y  al  nombre  de  Ma- 
cum se  reunirán  diez  mil  hombres  en  dos  horas,  dis- 
puestos á  morir  por  vos. 

Regan.  Mandadnos  demoler  la  prisión  para  salvar  al  preso,  y 
arrancaremos  las  piedras  con  los  dientes  y  las  uñas. 

Unos.     Hurra  por  Irlanda! 

Otros.  Hurra! 

Sarg.  Estos  irlandeses  son  valientes  como  diablos.  (Entusiasma- 
do.) Id  y  demoler  la  torre  ó  voladla,  que  es  mas  fá- 
cil, con  toda  la  guarnición  y  á  mí  con  ella...  Yo  soy  in- 
glés, pero  cuando  veo  entusiasmo...  me  enciendo! 

Macum.   Eso  prueba  que  tenéis  buen  corazón.  Dadme  vuestra 

mano.  (Se  la  estrecha.) 
Sa?íG  .      (Reprendiéndose  á  sí  mismo.  )  Sargento  Blinder,  la  consigna 

no  os  manda  dar  la  mano  al  caudillo  de  los  enemigos! 
Macum.   Quién  estará  de  servicio  esta  noche? 
Sarg.     El  preso  estará  bajo  mi  guarda. 
Macum.   Decid,  pues,  á  estas  pobres  gentes  lo  que  sucedería  si 

intentasen  asaltar  la  torre. 
Sarg.     Mi  deber  seria  matarle  de  un  pistoletazo. 

TODOS  .     (Con  espanto.)  Oh! 

Macum.   Ya  veis  que  hay  que  renunciar  á  semejante  locura. 

PADY.       (Que  estaba  en  acecho,   da  un  grito.)  Ah!  por  allá  Veo  SOl- 

dados. 

Judas.  Macum  el  proscripto,  cuya  cabeza  está  puesta  á  precio 
por  mil  libras  esterlinas...  y  no  puedo  salir  de  aquí... 
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Tener  la  fortuna  á  la  mano  y  no  poder  atraparla! 

Macüm.  (En  el  foro.)  Vienen  hácia  acá!  El  jefe  indica  este  sitio 
con  la  espada. 

Pady.     Y  es  el  Mayor. 

Clara.    Dios  poderoso,  van  á  cogeros! 

Rega?í.    Vienen  á  socorrer  á  Judas,  y  van  á  hallaros  á  vos. 

Pady.     Estamos  armados,  hagamos  frente  al  destacamento. 

Macüm.  Seria  imprudencia.  Vale  mas  engañarlos.  Subid  por  el 
montecillo  gritando:  «Muera  Morgan,))  y  mientras  la 
tropa  os  persigue  por  un  lado?  yo  echaré  por  el  opues- 
to. La  astucia  COntra  la  fuerza.  (Se  alejan  por  donde  Macum 
les  ha  indicado,  haciendo  lo  que  les  ha  dicho.) 

Judas,  (á  la  ventana.)  Si  pudiera  escurrirme,  qué  mil  libras  me 
ganaba. 

Macüm.  La  tropa  los  persigue:  ya  no  hay  temor.  Y  tú,  tranqui- 
lízate por  tu  esposo,  pues  si  no  logro  salvarle,  moriré 
en  lugar  suyo. 

Saíig.  El  papel  que  yo  hago  aquí  no  está  en  la  ordenanza. 
(Yendo  hácia  Macum.)  Escuchad,  proscripto:  voy  á  reu- 
nirme  á  mis  camaradas,  quiero  olvidar  cuanto  he  oído 
aquí;  pero  como  mi  deber  me  impone  prenderos,  me 
alegraré  que  hagáis  todo  lo  posible  para  que  no  lo  con- 
siga. 

Macüm.   Sois  un  hombre  de  bien,  Sargento.  Adiós. 

SaRG.        AdioS.  (Váse.) 

ESCENA  V. 

CLARA,  MACÜM,  FA!ST!\Y. 

Fanny.  Clara,  amiga  mia! 

Macüm.  Fanny! 

Fanny.  Daniel  aquí.  Yo  confiaba  que  hubieseis  logrado  fugaros. 

Macüm.  Bien  sabíais  que  vuestra  carta  cruel  me  retendría  en 

este  país.  (Judas  sale  furtivamente  de  la  cabaña  sin  ser  vislo 
y  desaparece.) 

Fanny.    Perdonadme,  Daniel. 
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Ya  todo  importa  poco,  todo  llega  tarde.  Mi  vida  no  os 
pertenece  ni  aun  á  mí  propio,  pues  debo  consagrarla 
al  infeliz  que  espera  la  muerte  por  mi  causa. 
Pero  tenéis  la  cédula  real  de  perdón. 
La  he  roto. 
Roto! 

Me  decíais  en  la  carta  que  era  el  regalo  de  boda  que  os 
había  hecho  O'Grady.  Cómo  queríais  que  yo  lo  aceptase? 
Ah,  coronel,  (Á  o'Gr  ady  que  aparece  en  el  foro.)  Salvadle! 

ESCENA  VI. 
dichos,  o'grady. 

O'Gr.  Serenad  vuestro  espíritu.  Voy  en  persona  á  Dublin  á 
pedir  el  perdón  para  vuestro  esposo.  Pady  me  espera 
con  mi  mejor  caballo  en  la  colina,  y  solo  me  he  dete- 
nido estos  instantes  para  daros  una  buena  esperanza. 

MACUM.     ÍQue  está  en  el  foro  con  Fanny,  colocándose  delante  de  O  Grady.) 

Esa  misión  soy  yo  quien  debe  llenarla. 
O'Gr.     Macum!  Fanny! 

Macum.  Sí,  coronel;  Daniel  Macum,  el  rebelde,  el  proscripto,  el 
que  el  Mayor  busca  en  vano,  el  que  estaba  en  la  cabana 
de  Clara,  el  prometido  esposo  de  Fanny  y  por  quien 
Juan  está  condenado  á  muerte. 

O'Gr.  Ahora  me  explico,  Fanny,  el  enigma  de  vuestros  senti- 
mientos. 

Fanny.    Perdonadme.  (Bajando  la  cabeza.) 

O'Gr.  Perdonaros!  Pues  si  amabais  á  este  caballero,  como  ya 
lo  sospechaba,  para  que  os  casábais  conmigo?  Por  des- 
pecbo...  Esa.es  una  ofensa  inicua  hecha  al  marido. 

Pady.  Señor,  no  podéis  huir,  llegan  soldados  por  todas  par- 
tes. 

Fanny.    Estamos  vendidos!... 

Macum.   (á  ciara.)  Perdimos  hasta  la  última  esperanza. 

O'Gr.  Todavía  no,  cubrios  bien  con  mi  capa,  poneos  mi  som- 
brero (se  lo  da.)  y  montad  el  caballo  que  me  espera, 
que  es  ligero  como  el  viento. 


Macum. 


Fanny. 
Macüm. 
Fanny. 
Macum. 

Clara. 


Clara.    Y  los  soldados? 

O'Gr.     Creerán  que  es  su  coronel.  Daos  prisa,  se  trata  de  sal- 
var á  (Á  Macum.)  un  inocente,  y  de  ganar  una  esposa. 
Macum.   Tanta  generosidad..,  (ai  Coronel.) 
O'Gr.     Marchad  y  el  cielo  os  guie. 
Macum.    Oh,  volveré,  estoy  cierto!  (Váse.) 
Clara  .    Pero  arriesga  su  vida! 

O'Gr.  Bien  lo  sé;  mas  quiero  ver  si  es  valiente  y  digno  de 
reemplazarme. 

ESCENA  VIÍ. 

O'CRADY,  FAKKY,  CLARA,  JUDAS,  EL  MAYOR,  SOLDADOS. 

Judas.     Aquí  está,  ahora  no  se  escapa. 
O'Gr.     Qué  buscáis  aquí,  Mayor? 

Mayor.  El  coronel!  (Con  sorpresa.)  Juraría  haberos  visto  montar 
á  caballo  ahora  mismo. 

Judas.     Era  Macum,  sin  duda.  Ya  no  podremos  alcanzarle. 

Mayor.  Le  alcanzarán  las  balas,  miradle,  soldados...  (los  solda- 
dos hacen  fuego.) 

Clara.    (Fuera  de  sí.)  No  disparéis!... 
Fanny.    (l0  mismo.)  Matadme  á  mí  primero! 

MAYOR.     (Descarga.)  Fuego! 

Las  dos  mujeres.  Ah! 

Judas.  Mil  libras  perdidas ...  El  muy  ladrón!  ya  es  la  segunda 
vez  que  me  roba! 


FIN  DEL  CUADRO  SÉTIMO  Y  ACTO  CUARTO. 


ACTO  QUINTO. 


CUADRO  OCTAVO. 


La  misma  decoración  del  cuadro  quinto. 


ESCENA  PRIMERA. 

JUAN  solo,  dormido,  sueña. 

Clara,  esposa  mia,  otro  beso...  otro  aun  sobre  tu  fren- 
te pura;  hasta  la  tarde.  (Óyese  fuera:  «Centinela  alerta:))  á 
esta  voz  se  despierta.  )  Estaba  soñando.  Ah!  ya  no  espera- 
rás á  la  puerta  de  tu  cabana  á  que  regrese  Juan  de  re- 
partir las  cartas;  ya  no  me  queda  mas  que  un  viaje,  y 
de  ese  no  se  vuelve  nunca.  (Da  un  reloj  las  tres.)  Las  tres, 
y  he  de  morir  á.las  doce!...  Dentro  de  nueve  horas,  la 
eternidad  me  separará  de  Clara! 

ESCENA  II. 

JUAN  y  un  CAPITAN  introducido  por  el  SARGENTO. 

Juan.      Qué  me  queréis?  Las  pocas  horas  que  me  restan  de  vida 
quiero  pasarlas  tranquilo. 


Cap.  El  Mayor,  en  virtud  de  su  autoridad  discrecional,  y  por 
medida  de  seguridad  pública,  ha  decidido  anticipar  la 
iiora  de  la  ejecución,  que  tendrá  lugar  á  las  seis.  Á  las 
cuatro  recibiréis  la  visita  de  un  sacerdote,  (váse.) 

JüAN.  Clara!  (Cae  abatido.)  La  habéis  visto?  (Después  de  una 
pausa.) 

Sarg.  Sí. 

Jüan.      Qué  dichoso  sois!  Y  dónde  está  ahora? 

Sarg.     Sentada  sóbrela  roca  que  domina  esta  torre.  Desde 

aquí  la  veríais  si  no  tuviera  reja  esta  ventana,  de  la  cual 

no  aparta  ella  los  ojos. 
Juan.       La  habéis  hablado? 

Sarg.  La  he  dicho  algunas  palabras;  sus  lágrimas  corrían  á 
torrentes,  tanto,  que  ha  empapado  mi  pañuelo.  (Saca  el 

pañuelo  de  Clara  que  se  guardó  distraído:  Juan  se  apodera  de  él.) 

Casi  he  llorado  yo  también. 

Juan.  Este  es  su  pañuelo!  (  Besa  el  pañuelo  blanco  que  ha  reconoci- 
do.) Su  pañuelo  empapado  en  lágrimas  vertidas  por  mí! 
Ah,  mis  últimos  momentos  son  mas  dulces  de  lo  que  yo 
esperaba! 

Sarg.      Se  guarda  mi  pañuelo...  Calla!  pero  si  creo  que  no  es  el 

mío...  (Se  registra  y  saca  uno   muy  grande.)  Ah,  HO,  el  mÍO 

está  aquí. 

Juan.      Sabe  que  han  adelantado  la  hora? 

Sarg.  Lo  sabe;  y  en  medio  de  sollozos  me  ha  pedido  que  en- 
cienda vuestra  chimenea  para  ver  salir  el  humo  del  fue- 
go que  os  calienta. 

Juan.      Ah!  Clara  mia! 

SARG.  Voy  á  Cumplir  SU  Voluntad.  (El  Sargento  enciende  la  chi- 
menea.) 

ESCENA  ni. 

El   MAYOR,  SARGENTO,  JUAN. 

Mayor.  Juan. 

Juan.      Qué  me  queréis?  No  contento  con  haberme  robado  seis 
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horas  de  vida,  venís  aun  á  atormentarme  en  mi  ca- 
labozo! 

Mayor.  He  adelantado  la  hora  para  no  tener  que  ahorcar  á  otros 
contigo,  porque  tus  amigos  pretenden  salvarte  por  me- 
dio de  una  sedición. 

Juan.      Es  un  consuelo  al  morir  verse  tan  querido  de  todos. 

Mayor.    Tu  salvación  está  en  tu  mano. 

Juan.      Mi  salvación!  y  qué  debo  hacer  para  obtenerla? 

Mayor.  Macum  se  ha  escapado  por  segunda  vez  de  nuestro  po- 
der; tú  debes  saber  dónde  se  oculta:  entréganos  á  Ma- 
cuñi, le  salvo  la  vida  y  te  doy  las  mil  libras  prometidas 
por  su  captura. 

Juan..  Viniendo  de  vos,  ya  debía  yo  esperarme  alguna  propo- 
sición de  ese  género.  Creéis  que  estáis  hablando  con 
algún  Judas  Morgan?...  Idos!  El  calabozo  de  un  reo  le 
pertenece  como  su  casa  basta  la  última  hora...  Esta  es 
mi  casa,  y  yo  os  arrojo  de  aquí! 

Mayor.    Con  qué  rehusáis? 

Juan.     Aceptaríais  vos  en  lugar  mió? 

Mayor.    Yo  es  diferente. 

Juan.  Porque  sois  noble,  rico,  oficial  inglés,  y  yo  soy  un  po- 
bre diablo,  correo  de  una  aldea  de  Irlanda!...  Pues  bien! 
yo  os  acabo  de  dar  una  lección  probándoos  que  la  vir- 
tud y  la  nobleza  están  en  el  corazón  y  no  en  el  uni- 
forme. 

Mayor.    Yo  te  he  dado  á  elegir;  tú  has  decidido  tu  suerte.  Adiós. 

(Váse.) 

Juan.     (Alzando  la  vez.)  Adiós,  Mayor,  si  un  dia  nos  encontramos 

allá  arriba,  creo  que  no  seré  yo  quien  baje  la  cabeza, 
Sarg.     No  le  encontrareis  en  el  otro  mundo,  porque  no  creo 

vayáis  al  mismo  sitio. 
Juan.     Me  avergüenza  su  indigna  proposición! 
Sarg.     (Muy  grave)  Camarada,  la  ordenanza  me  prohibe  hablar 

mal  de  nuestros  superiores,  pero  sois  digno  de  mi 

aprecio.  (Le  esl  recha  la  mano. ) 
Juan.     Pues  qué?...  no  hubierais  vos  hecho  lo  mismo? 

SARG.       (Siempre  con  su  mano  en  ta  de  Juan.)  Sí,  Voto  á  tai!  AdÍ0S,  á 
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las  seis  seréis  ahorcado...  pero  no  debéis  sentirlo,  por- 
que os  habéis  conducido  mejor  que  un  jefe  del  ejército 

inglés.  (Váse.) 

ESCENA  IV. 

El  Sargento  ha  cerrado  la  puerta  con  cerradura  y  cerrojo. 
JUAN  solo. 

Al  fin  me  dejan  tranquilo!  así  podré  contemplar  libre- 
mente el  sitio  donde  está  la  infeliz;  debe  ser  hacia 

allí...  á  la  derecha...  (Se  empina  porque  la  ventana  está  alta.) 

Ah!  si  pudiese  hablarla...  si  lograra  oirme  al  menos... 

(Cae  una  piedra  por  la  chimenea  )  Qué  es  esto?  (La  eog-e.)  Una 

piedra  con  un  papel  enrollado.  Ah!  ahora  comprendo 
por  qué  quería  ver  salir  el  humo  de  esta  chimenea! 

(Abre  el  papel  y  lo  cubre  de  besos;    de  repente  se  contiene.)  Ah! 

Clara  mia!  Clara  de  mi  alma!  Leamos!...  (Desdobla  el  pa- 
pel y  lee.)  «Juan,  Juan  de  mi  vida!  estoy  aquí  á  tu  lado! 
Con  los  ojos  fijos  en  tu  ventana!  Siento  las  palpitacio- 
nes de  tu  corazón!  Siento  tus  lágrimas  caer  sobre  mis 
renglones!  Sí,  Juan  mioí  en  el  momento  que  los  lea?, 
tenderé  mis  brazos  hácia  tí,  y  te  enviaré  mi  último  beso 
de  despedida!  Adiós,  Juan  mió!  Bendígate  Dios  como  yo 
te  bendigo!  Él  te  reciba  en  el  cielo,  donde  no  tardará 
en  reunirse  á  tí  tu  desventurada  Clara!»  Ah!  siento  que 

mi  COraZOn  se  despedaza!  (Pausa.  Se  oye  la  voz  de  Claia 
que  canta.) 


CáWTO. 

Misteriosa  lleva  el  aura 
suspiros  del  pecho  mió, 
el  alma  en  ellos  te  envío, 
el  alma,  que  da  valor. 


Del  árbol  de  la  esperanza 
dulce  sombra  cubra  al  preso 
mientras  Ciara  la  del  beso 
lo  riega  en  llanto  de  amor. 


Es  su  voz!  Sí,  su  dulce  voz  que  tantas  veces  ha  hechi- 
zado mi  alma.  Veo  la  roca  donde  está;  pero  no  logro 
verla  á  ella!  ¡Áh!  hierros  malditos!  (Sacude  furioso  ios 
hierros  de  la  reja.)  Cieios,  esta  barra  se  mueve:  le  falta  la 
piedra  que  la  sujetaba;  qué  rayo  de  esperanza!  Sí,  sí, 
va  cediendo!  Oh!  Dios  mió!  Dios  mió!  algunos  instantes 
mas  y  veré  coronados  mis  esfuerzos.  Si  vinieran  y  me 
sorprendieran  todo  estaba  perdido!  No!  nada  se  oye- 

Continuemos!  (Una  de  las  dos  barras  de  la  reja  cede  y   cae  al 

mar.)  ¡Ah!  la  barra  cayó  al  mar...  si  lo  habrá  oido  al- 
guien? (Presta  el  oido;  no  se  oye  otro  ruido  sino   la    voz  de 

ciara.)  No,  la  terrible  voz  del  Occéano  ha  sofocado  el 
ruido.  Un  minuto  mas,  Dios  mió,  y  antes  de  morir  lo- 
graré abrazarla.  (Se  quita  la  chupa  y  saca  la  cabeza   por  la 

ventana.)  Las  paredes  de  esta  viejísima  torre  están  lle- 
nas de  hendiduras  en  las  que  podré  apoyar  los  pies.  Y 
si  caigo  al  abismo,  mas  vale  morir  entre  las  olas  del 
mar  que  en  el  patíbulo  que  me  espera. 

MUTACION  PREPARADA. 


(a!  pasar  su  cuerpo  por  la  ventana  dice:) 

Ah,  ya  la  veo  allí  en  lo  mas  alto  de  la  roca!  Dios  mió!  si 
perezco  en  el  mar,  haced  que  el  ángel  que  recoja  m[ 
alma  se  detenga  un  momento  ante  ella  para  depositar 

en  SU  Seno  nú  Último  SUSpirO.  (Sale  p.r  la  ventana:  mientra» 
la  escena  queda  sola,  se  vuelve  á  oir  el  canto  de  Clara.) 

Ai  fin  de  esta  estrofa  y  á  una  señal  del  maquinista,  cambia  la  de- 
coración. El  teatro  representará  el  exterior  de  la  torre.  Se  verá 
naturalmente  la  reja  con  un  solo  hierro  por  donde  se  fugó  Juan,  y 
el  resplandor  de  la  lámpara  que  había  en  su  calabozo.  Juan  sube 
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sin  cesar  moliendo  los  pies  en  los  huecos  de  las  piedras  y  ladrillos, 
y  agarrándose  á  las  ramas  de  enredaderas  que  tapizan  todo-  el 
muro.  Oscuridad  completa  La  torre  tiene  varios  pisos.  Así  que  el 
primero  ha  bajado  al  foso,  aparece  en  el  otro  á  la  izquierda  de 
Juan,  el  cuerpo  de  guardia.  Empieza  á  verse  sobre  este  piso  una 
plataforma  de  la  torre  y  un  centinela  que  se  pasea  por  ella. 

ESCENA  PRIMERA. 

Sold.  1.°  Paso 

Sold.  2.°  Pues  yo  tengo  el  triunfo. 

Sold.  3.°  Entonces  Jacobo  ha  perdido. 

Juan.      Es  el  cuerpo  de  guardia!  (Media  voz.) 

Sold.  4  0  Vaya  un  trinquis  á  la  salud  del  que  ha  ganado.  (Beben 

bulliciosamente.) 

Sarg.  Eh,  muchachos;  no  alborotéis  tanto,  que  en  el  piso  de 
abajo  está  ese  pohre  hombre,  que  va  á  morir  dentro  de 
una  hora. 

JUAN.  OigO  la  VOZ  del  Sargento.  (Media  voz.  Una  rama  grande  de 
enredadera  se  desgarra  en  este  momento  y  arrastra  tras  sí  á  Juan  , 
que  se  sostiene  por  milagro  cogiéndose  á  otra:  la  rama  despren- 
dida le  oculta  completamente.  El  ruido  ha  alarmado  á  los  solda- 
dos. El  Sargento  coge  la  lámpara  para  mirar  por  la  ventana.) 

Sold.  1.°  Qué  ruido  es  ese? 

Sarg.  JN'o  veo  nada.  La  mujer  de  Juan  no  se  mueve  de  allí, 
habrá  dejado  caer  alguna  piedra. 

Ce>'t.  (De  la  plataforma.)  Centinela  alerta1  (v0z  á  lo  lejos.)  «Cen- 
tinela alerta!»  (Se  ve  mover  la  enredadera  y  Juan  ssca  la  cabe- 
za entre  las  hojas:  continúa  escalando  la  pared  hasta  que  llega  á 
la  plataforma  donde  se  pasea  el  centinela;  tira  una  piedra  para 
llamar  á  otra  parte  la  atención  del  soldado.  Este  se  dirige  á  in- 
quirir la  causa  del  ruido,  y  Juan,  aprovechando  esta  ocasión,  pa- 
sa detrás  del  ángulo  de  la  torre;  esta  continúa  bajando  hasta  dejar 
ver  completamente  la  decoración  del 


CUADRO  DÉCIMO- 


Terraplén  de  la  montaña.  Rocas,  almenas  y  ruinas  de  la  parte  su- 
perior de  un  castillo,  al  pie  del  cual  hay  un  precipicio.  Todo  el 
foro  le  ocupa  un  extenso  mar,  y  la  luna  refleja  on  las  -aguas*. 


ESCENA  PRIMERA. 

CLARA,  sentada  en  la  roca  al  borde  del    tbismo,  ron  la  cabeza  apoyada  en 
una  piedra.  1  Después  JUDAS. 

Judas.  Es  ella!  Ha  venido  á  cantar  cerca  de  la  prisión  para  que 
él  oiga  su  voz. 

Clara.  Antes  de  una  hora  amanecerá,  y  la  aurora  de  este  dia 
será  la  señal  de  su  muerte.  (Abatida.) 

Judas.  Es  verdad,  solo  un  milagro  pudiera  salvarle.  Ya  me  per- 
tenecéis. 

Clara.    No  os  acerquéis  á  mí. 

Judas.  Consentid  en  ser  mia;  abandonemos  la  Irlanda,  y  el 
mucho  oro  que  yo  sacrificaré  á  vuestros  caprichos,  os 
hará  olvidar  pronto  á  ese  hombre. 

Clara  (Furiosa.)  Yo  vuestra  mujer!  primero  lo  seria  del  verdu- 
go que  va  á  matar  á  mi  esposo. 

JUDAS.       OigO  ruido!  (&e  acerca  á  mirar  al  borde  del  precip4ci<  .)  Qllé 

veo!...  Es  un  bombre  que  se  encarama  por  las  paredes 
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de  la  torre;  me  engañan  mis  ojos?  No...  él  es.  Ah,  Cia- 
ra! Conque  preferiríais  el  verdugo  á  mí?...  Mirad;  co- 
nocéis á  ese  que  está  sobre  el  abismo? 

(D?ndo  un  grito.)  Junn!... 

Sí,  Juan,  que  atraído  por  vuestra  voz  quiere  auticipar 
su  muerte. 

Dios  eterno,  tened  piedad  de  nosotros! 
Si  doy  la  voz  de  alarma,  una  bala  del  centinela  le  en- 
viará á  ser  pasto  de  los  peces;  pero  es  inútil,  yo  mis- 
mo... Crn  esta  piedra...  (Cog-a  una  piedra.) 
(Sujetándole.)  No...  no... 

Ya  os  dije  que  me  vengaría  de  vuestros  desprecios. 

Escuchadme...  (Siente  ag-otarse  sus  fuerzas.) 

Una  sola  palabra...  Consentís  en  ser  mia? 
Eso  nunca. 

Entonces  que  se  le  lleve  el  diablo.  í  Levantando  la  piedra 

con  ambas  manos.) 

Traidor!  asesino!  (Lucha  con  él;  en  el  momento  en  que  Judas 
consigue  desasirse  de  sus  brazos,  aparece  medio  cuerpo  de  Juau 
en  lo  alto  de  una  almena.  Cog'e  á  Judas  y  le  arroja  al  abismo. 
También  él  desaparece-  Clara  cae  de  rodillas.) 

Ah!  los  dos  han  perecido.  Dios  reciba  tu  alma.  (Oculta 

el  rostro  entre  sus  manos.  Juan  vuelve  á  aparecer,  y  estenuado  de 
fatiga  cae  en  la  plataforma  de  rodillas  al  lado  de  Clara.) 


ESCENA  ÚLTIMA. 


JUAN,  CLARA,  después  el  SARGENTO,  O'GRADY,  MACUM,  FANNY  y  soldados. 

Juan  y  Clara,  al  verse,  caen  en  los  brazos  uno  de  otro,  dando  un  grito  como 
si  la  emoción  les  impidiese  hablar.  Oyese  el  clamoreo  de  los  centinelas,  el  rui- 
do del  tambor  y  las  veces  de  los  soldados  que  llegan. 

VOCES.  Por  aquí,  por  aquí.  (Juan  se  retira  á  un  rincón,  y  Clara  se  co- 
loca delante  de  él  para  ocultarle.  Salen  á  la  escena  los  demás  per- 
sonajes. ) 

O'Gr.     Qué  ocurre?  Quién  es  el  hombre  que  ha  caído  al  agua? 
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Sarg.     Es  el  preso,  coronel.  Ha  tratado  de  evadirse  en  el  mo- 
mento de  llegar  su  perdón. 
Clara.    Su  perdón! 

Macum.  Héle  aquí.  (Enseña  un  pliego.)  Pero  á  pesar  de  haber  re- 
ventado dos  caballos,  veo  que  he  llegado  tarde. 

O'Gk.  Macum,  jamás  falté  á  mi  palabra.  Vuestro  perdón  está 
firmado  por  la  mano  del  rey!  Recibid  de  la  mia  vuestra 
esposa! 

Pady.     AI  fin  le  han  sacado  del  agua. 
Macum.  Vivo? 
Pady.     No!  muerto! 
Macum.    Pobre  Juan! 

Juan.  (Saliendo  con  ciara.)  Por  esta  vez  no  me  tengáis  lástima. 
Todos.  Juan! 

O'Gr.     Entonces,  quién  es  el  ahogado? 

Juan.      Todos  lo  adivinareis  por  las  señas;  el  mayor  canalla  de 

Irlanda! 
Unos.  Judas. 
Otros.  Morgan. 
Juan.      No  lo  dije? 
Sap.g  .     Así  no  denunciará  ya  á  nadie. 
01Gr.     Por  qué  se  ha  suicidado? 

Juan.  No!  He  sido  yo  el  que  le  ha  despachado,  coronel.  Quiso 
que  le  siguiera  al  mar;  pero  no  es  tiempo  de  baños- 
(Cogiendo  á  Clara  de  la  mano.  )  Ademas,  prefiero  pasar  en 
tierra  la  luna  de  miel,  á  viajar  por  agua  en  tan  mala 
compañía.  No  es  verdad,  Clara  mia? 

Clara.    Sí,  Juan  mió!  Sí! 

Juan.      (Besando  sns  manos.)  Bendita  seas! 

Clara  .  Juan,  bendigamos  á  la  Providencia,  á  quien  todo  lo  de- 
bemos! 

FIN   DEL  DRAMA, 
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Examinado  este  drama,  en  cinco  actos  y  diez  cuadros, 
que  lleva  por  título  Amor  verdadero,  no  hallo  inconve- 
niente en  que  su  representación  sea  autorizada. 

Madrid  7  de  Diciembre  de  486(5. 


El  Censor  inlerino, 
Luis  Fernandez  Guerra. 
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